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La difusión del llamamiento de Es-
tocolmo en el Interior de España si-
gue extendiéndose. Y a medida que
nuevos núcleos de españoles, allá den-

tro, conocen el generoso y liumann

contenido del llamamiento, se multi-

plican las adhésions a él ; y venciendo

los múltiples obstáculos que el terror
franquista opone, esas adhesiones —de
especial valor por las circunstancias
en que se formulan— vienen a sumarse
a las de los centenares de millones d#
personas que en el mundo han suscrito
y continúan suscribiendo el manifiesto.

FORTAIECER EL PIIIIIDO
es fortalecer

Ll LUCHA POR LA PAZ
-]« -rUESTRA clase obrera y nues-
\J tro pueblo están compro-

■-^ bando a través de los he-
chos, en la realidad viva de estos
trágicos años de opresión fran-
quista, que el Partido Comunista
es el insobornable y constante de-

fensor de sus intereses, el único
Partido que puede dar solución a
los trágicos problemas que les ago-
bian, la única fuerza unida y co-
herente que lucha implacablemente

contra el franquismo y por la paz,
la República y la independencia

nacional ; la única fuerza en fin
capaz de unir, organizar y guiar
a todo el pueblo en la lucha por

esos objetivos sagrados.

En la cuestión decisiva de la
hora actual —la paz o la guerra—
¿qué está viendo nuestro pueblo ?
Está viendo que los dirigentes so-
cialistas de derecha, los cabeci-
llas faistas y los dirigentes reac-
cionarios del nacionalismo burgués
están situados inequívocamente al
lado del imperialismo yanqui y le
sirven, cada uno desde su ángulo,
en el intento de servirse de Es-
paña y su pueblo en la criminal
guerra que aquél proyecta. Está
viendo que ios demás grupos re-
publicanos, de espaldas no sólo a
los intereses del pueblo español
sino también a los sentimientos de
la mayoría de sus propios militan-
tes y de algunos de sus hombres
representativos que decididamente
se suman y trabajan por la causa
de la paz, no mueven un dedo por
evitar ese gran crimen en prepa-
ración y ante los planes de gue-
rra de Wall Street muestran una
pasividad y en no pocos casos una
complacencia de las cuales lo me-
jor que puede decirse es que, sea
cual fuere el propósito que las ins-
pire, sólo sirven para hacer el
juego a esos siniestros planes.
Nuestro pueblo está viendo, en fin,
que solo el Partido Comunista le-
vanta la bandera de la lucha por
la paz y junto a todos los españo-
les partidarios de la paz, que son
muchos y muy valiosos y que per-
tenecen a todas las tendencias po-
líticas, trabaja abnegadamente
por unir a todo nuestro pueblo en
un poderoso movimiento en de-
fensa de la paz, contra los agre-
sores imperialistas y los preparati-
vos de guerra de Franco, contra
la entrega que de la soberanía y
del territorio españoles está ha-
ciendo ese execrado régimen anti-
nacional, verdugo del pueblo, des-
tructor de la Patria.

Por todo eso, porque en la po- ,
lítica de liberación y salvación de
España que realiza nuestro Partido
y en la lucha por la paz que im-
pulsa y encabeza ven reflejados
sus más altos intereses y anhelos,
millones de españoles vuelven ha-
cia él sus ojos y depositan en él,
sus esperanzas todas. Por eso den-
tro y fuera de España hombres y
mujeres socialistas, cenetistas, re-
publicanos y sin partido expresan
en mayor número cada día su en-
tusiasta adhesión a nuestro Par-
tido y se unen y organizan en
torno a sus banderas de defensa
de la paz, de lucha intransigente
contra el franquismo y por la Re-
pública, en torno a su programa
de salvación.

¡Cómo están confirmando este
trascedental fenómeno político
las actividades en curso a través
de las cuales nuestros camaradas
advierten que trabajadores socia-
listas y cenetistas y hombres y
mujeres de las más diversas ten-
dencias que hasta no mucho di-
sentían de nosotros en cuestiones
esenciales hoy están identificados
con nosotros en lo fundamental !

I A gran tarea para nuestro
Partido consiste en intensifi-

car toda su lucha por la paz al
frente del pueblo. Porque así lo
impone más y más cada día el pe-
ligro agravado. Porque salvar a
nuestro pueblo de la catástrofe en
que quieren hundirle los imperia-
listas y Franco es nuestro máximo
deber de esta hora. Porque es así
como haremos honor a esa con-
fianza, a esas esperanzas que en
nosotros han depositado millones
de españoles como guías suyos en
la lucha por la paz y la República
democrática.

Mas es evidente que ante lo in-
menso de la responsabilidad que
sobre nosotros pesa, para poder
cumplir con honor nuestra gran
misión necesitamos fortalecer in-
cesantemente nuestro Partido. No
podemos olvidar ni un solo ins-
tante estas palabras estampadas

en la resolución hecha pública por
nuestro Buró Político el 15 del pa-
sado diciembre: «EL EXITO EN
LA LUCHA POR EL MANTENI-
MIENTO DE LA PAZ Y POR LA
MADURACION DE LAS CONDI-
CIONES NECESARIAS PARA PRE-
CIPITAR EL DERROCAMIENTO
DEL REGIMEN FRANQUISTA Y
EL RESTABLECIMIENTO DE LA
REPUBLICA DEPENDE PRINCI-
PALMENTE DE LA ACTIVIDAD
DEL PARTIDO.»

Y es evidente que esa actividad,
que nuestra lucha por esos objeti-
vos que son los de todo el pueblo,
será más eficaz, más fructífera,
en la medida en que nuestro Par-
tido aumente su fuerza, su capa-
cidad ideológica y política, nutra
incesantemente sus filas con lo
más abnegado, capaz y valeroso
de la clase obrera y el pueblo.

ANTE nosotros tenemos, inmen-
sa y propicia, mostrando cada

día mayor madurez política, la in-
gente canteía de nuestro pue-
blo. Dentro y fuera de España, en-
tre las centenas de millares de es-
pañoles que marchan a nuestro
lado en la lucha por la paz hay
en gran número hombres y muje-
res en los cuales la influencia de
nuestra ideología y de nuestra po-
lítica es muy profunda, muchos
hombres y mujeres que se encuen-
tran en realidad muy cerca del
Partido y a los cuales tenemos el
deber de ayudar a hallar su
puesto de vanguardia en la lucha
por la paz, por la República y el
socialismo, puesto que está en las
filas de nuestro Partido.

He aquí una tarea inseparable
de todo nuestro trabajo por unir
y organizar a las masas en la lu-
cha contra los planes de guerra
de Wall Street y Franco : atraer
a la vanguardia de esta lucha, a
las filas de nuestro Partido, a los
trabajadores, a los campesinos, a
los intelectuales a los hijos de
nuestro pueblo más conscientes,
valerosos y avanzados. Porque for-
talecer al Partido, guía y arma
liberadora del pueblo, constituye
una tarea permanente, una tarea
de la mayor importancia política.
Porque cuanto más fuerte sea
nuestro Partido más fuerte y más
irresistible será en toda España la
lucha contra el gravísimo peligro
de guerra que le amenaza. Porque
fortalecer el Partido es fortalecer
al pueblo en su combate liberador.
Porque fortalecer el Partido es
fortalecer la lucha por la paz.

[1 Vil AUTO D[l(MltADA).lAHAUT,
Tresidente del Vartido Comunista de Mgica

En la noche del 18 de agosto, en su
mismo hogar, en la población prole-
taria de Seraing, nuestro querido en-
marada Julien Lahaut, Presidente del
Partido Comunista de Bélgica y Di-
putado al Parlamento, caia alevosa-
mente asesinado bajo las balas de dos
cobardes mercenarios del fascismo y
del imperialismo.

Dolor e indignación inexpresables
nos causa la cruel noticia. ¡El cama-
rada Lahaut, con 50 años de lucha
constante, tesonera y generosa en fa-
vor de la clase obrera belga que lo
amaba entrañablemente, amigo inque-
brantable de los trabajadores y del
pueblo de España, asesinado canalles-
camente I

Los autores materiales del crimen
infame han salido de esos bajos fon-
dos de bandidaje del neo-rexismo, del
leopoldismo, sucesores de las bandas,
del hitleriano Degrelle, criminal d«
guerra acogido y salvado por los fran-
quistas. Y han actuado bajo la inspi-
ración combinada de la reacción mo-
nárquico-fascista belga y de los cír-
culos del imperialismo agresor angla-
yanqui. En su criminal política de ins-
tauración de un régimen leopoldista

y fascista en Bélgica, de un régimen
de plena servidumbre a sus planes da
guerra, los circulas imperialistas norte-
americanos han inspirado este asesi-
nato del camarada Lahaut, Presidente
del partido que lucha en vanguardia
del pueblo belga por la democracia, la
independencia, la República y la paz;
es decir, por todo lo que se opone a
los planes fascistas y guerreros del im-
perialismo y la servil reacción belga.

Imperialistas y reaccionarios belgas
tratan ahora, ante la gran magnitud
de la indignación y la protesta mun-
diales contra el crimen, de encubrir
sus flagrante responsabilidad. Pero es
inútil, porque los pueblos comprue-
ban que el asesinato del camarada La-
haut es un doloroso eslabón de esa
sangrienta cadena de represión y ter-
rorismo neohitlerianos que viene te-
jiendo el imperialismo contra los co-
munistas, contra los demcratas, con-
tra los refensores de la paz.

De los Estados Unidos, de la sede
de los imperialistas que agreden salva-
jemente a Corea, que preparan nuevas
agresiones, salen los hilos que mueven
a los que quisieron asesinar al cama-
rada Togliatti en 1948, a los que acen-

túan la represión
antidemocrática en

IBHHII^Bi la Europa occiden-
tal, y . en América,

I
a los que comple-
tan y sabotean en
los países de demo-
cracia popular.

El imperialismo

y sui servicios de
provocación y ter-
rorismo no se de-
tienen ante nin-
gún crimen en su
empeño por vencer
la creciente resis-
tencia de los pue-
blos a su política
de guerra y de
reacción. Pero al
inspirar y mover
con furia asesina a
sus pistoleros, al
recurrir con cre-
ciente intensidad a
tanta represión y
tanto crimen, mues-
tran indudable-

mente su propia
debilidad, su miedo
al futuro, su páni-
co ante la fuerza
en aumento de los
pueblos. Pero se
equivocan si creen
que con viles asesi-
natos como el que
ha costado la vida
al camarada Lahaut
debilitarán la lu-
cha de las pueblos
por la pas y la in-
dependencia de sus

■ países. Por el con-
■I^H^BlI trario esta lucha

salvadora crecerá más y más, poderosa
é incontenible en todas partes:

Este crimen mismo, ¡qué ola de pro-
testas ha suscitado en todo el mundo,
qué magnífica movilización de solida-
ridad con los comunistas y los traba-
jadores belgas, qué nuevo impulso
enardecido en la lucha por la paz ¡ El
primero en mostrar su dolor y su có-
lera ante el asesinato de uno de sus
mejores dirigentes proletarios, ha sido
el pueblo trabajador belga, con su
vasta huelga de protesta y su emocio-
nada participación en las funerales del
camarada Lahaut.

Y fuera de las fronteras de Bélgica,
una imponente protesta mundial ha
denunciado a los mentores imperia-
listas y reaccionarios del crimen, evi-
denciando que los pueblos se siente*
cada día mas solidarios en la batalla
por la paz y contra sus enemigos co-

' muñes : los imperialistas anglo-yan-
quis y sus lacayos de todas clases, el
campo de la guerrU, de la esclaviza-
ción y de la rapiña.

Ante el cadáver del entrañable ca-
marada Lahaut, una conclusión car-
dinal es preciso extraer : la necesidad
de reforzar por todos los medios la
vigilancia frente a la acción abierta
o embozada del enemigo imperialista
y sus lacayos, en el caso de España,
de sus lacayos franquistas, contra '. el
Partido Comunista, contra sus dirigen-
tes, contra los mejores luchadores de
la democracia y de la paz. Y uno de
los rasgos fundamentales de este ne-
cesaria reforzamiento de la vigilancia,
és el de desarrollar al máximo la vin-
culación de los comunistas con todo el
pueblo, con los trabajadores! con los
dernócratas, con todos los partidarios
de la paz.

Los ejecutores e inspiradores del ase-
sinato de nuestro querido camarada
Lahaut, están condenados por los pue-
blos y por la Historia a la derrota y
al castigo que merecen. Mientras que
la causa del camarada Lahaut, la causa
del comunismo, la causa de la felici-
dad de los pueblos, avanza ineluctable-
mente hacia la victoria.

24 Firmas desde un lugar

de la meseta castellana
A veces es la correspondencia fami-

liar el vehículo que conduce esas adhe-
siones. Aunque cubiertas con las na-
turales precauciones, las expresiones
de adhesión a la campaña, la voluntad
de lucha por la paz y contra la bomba
atómica se traslucen con toda claridad
en esas cartas de España. En ocasiones,
además, arrostrando evidentes riesgos,
los partidarios de la paz del interior
de España llegan hasta rubricar con
nombre y apellidos su adhesión al
llamamiento.

Ante nosotros tenemos una carta
procedente de un pueblo de la parte
meridional de la meseta castellana
Viene acompañada de un pliego con
las firmas de 24 personas. Y dice esa
carta : < la familia es muy grande »
y « si te escribieran todos se necesita-
ría un estanco (para los sellos) » ;
clara alusión al gran número de parti-
darios de la paz que en aquel pueblo
■—como en toda España— son.

27 adhesiones recogidas

casa por casa en Barcelona
Uno de nuestros lectores ha recibi-

do de sus familiares residentes en Bar-
celona una carta en la que le remiten
una relación de 27 personas que han

dado su adhesión al llamamiento de
Estocolmo. Dato importante : Esas 27
adhesiones han sido recogidas por; el
familiar de nuestro lector visitando,
personalmente a las personas que las
han suscrito. Este heroico y entusiasta
partidario de la paz barcelonés ' dice
que siguç trabajando en el mismo sen-
tido y que confia en obtener la firma
de otras amistades suyas. Su actividad
es un claro y vigoroso ejemplo del
profundo eco que en Cataluña —como
en toda España— encuentran el Ha-,
mamlento de Estocolmo y, en general,
la lucha por la paz, así como de la
pujante decisión que. este noble tra-
bajo inspira.

La gran mayoría

de la tripulación

de un barco firma
No hace mucho llegó a determinado

puerto extranjero un barco de España.
Presentado que les fué el llanvimlerito
de Estocolmo por un compatriota, casi
todos los tripulantes del citado barco
español dieron su adhesión a "la cam-
paña contra el empleo de la bomba
atómica, aportando asi un nuevo tes-
timonio de que al conocer el contenido
del manifiesto de Estocolmo y los ob-
jetivos de esta campaña, constituyen'
una inmensa mayoría los esi^ñoles
que se adhieren a él. . , ,

LA INQUIETUD DEL RÉGIMEN
ante la creciente adhesión del pueblo

al llamamiento de Estocolmo

D
URANTE largo tiempo los fran- hay que usarlas contra los demócratas

quistas han pretendido ahogar y los pueblos !D
URANTE largo tiempo los fran-

quistas han pretendido ahogar
en el silencio la existencia y

repercusiones del llamamiento de Es-
tocolmo. Pero su difusión entre nues-
tro pueblo y la adhesión entusiasta
con que éste le ha acogido han persua-
dido a los franquistas de que el silen-
cio ante esa gran voz de paz no ser-
vía para nada. Y todos los siniestros
instrumentos de la propaganda del ré-
gimen han arremetido en aluvión de
ataques, denuestos y falsedades contra
el histórico llamamiento.

Ahora han salido a la palestra, car-
gadas de veneno sus plumas vendidas,
los escritores del réglmeii, escritores
postrados a los pies de los destructo-
res de España, escritores que sólo es-
criben contra el pueblo, escritores que
son un estigma de las Letras españo-
las.

Uno de ellos José María de Cossío,
que tal vez al tratar este tema ha
acariciado la secreta esperanza de que
por primera vez le lea la gente, re-
conoce que el texto del manifiesto
circula profusamente entre los intelec-
tuales españoles, que « su tono es irre-
prochable » y que « lo firman perso-
nalidades señeras ». Inmediatamente
añade lo que le manda decir el régi-
men guerrero y criminal de Franco y
le dicta su mentalidad reaccionaria :
¡Hay que usar las bombas atómicas,

al trabajo entri; los soito
E

'^L diario Washington Post confe-

saba no hace muchos días que

■i los senadores norteamericanos,

al dar su voto favorable al crédito de

ICO millones de dólares a Franco,

tienden fundamentalmente a que el

Gobierno imperialista de los Estados

Unidos «se asegure el concurso de

200.000 soldados españoles». Por in-

verosímil que parezca, asi, tan cínica-

mente, especulan, barajan, regatean,

discuten el precio de la carne de ca-

ñón que quieren arrancar en nuestro

país, como si se tratase de una mer-

cancía más.

Los franquistas propician con _ el

mayor cinismo esa y mil infamias

que, como esa, se les ocurrieran a sus

amos. Uno de los temas actuales de

su propaganda es: el «tributo debido

a los dirigentes norteamericanos».

Para ejemplo, basta citar la igno-

minia impresa en A.B.C. el pasado

día 13, en un comentario destacado

que terminaba con esta frase: <Was-

hington tiene derecho a pedir sangre

a los países que viven gracias a sus

dádivas.> A buen entendor... El fran-

quismo dice a Wáshington que a toda

dádiva de dólares contestará entre-

gando sangre del pueblo. En esa lí-

nea van las declaraciones que, según

la Agencia «United Press» acaba de

hacer un portavoz de Franco, decla-

raciones en las que se afirma que el

franquismo está dispuesto, en caso

de guerra, a ^moviliiar cerca de tres

millones de hombres^.

Más aún. En cuanto cualquiera de

los frenéticos instigadores de guerra

}'anquis abre la boca para decir, co-

mo decía uno de ellos últimamente,

que necesitan al ejército franquista.

no para «defender* los Pirineos, sino

para enviarlo más adentro, al mata-

dero, a otros campos de batalla, se

movilizan los comparsas franquista.s

de la pluma para corearlo. El falan-

gista Tomás Borrás escribía días

atrás que los soldados españoles de-

ben ser enviados a combatir mucho

más allá de los Pirineos, partici-

pando en la agresión al servicio de

Wall Street.

Estas manifestaciones de histérico

belicismo franquista al servicio de

Wáshington; los pasos concretos que

el régimen da en sus preparativos mi-

litares, entre otros, las medidas de

movilización de reservistas que, anti-

cipadándose incliiso a otros países,

dictó el Gobierno franquista hace

unas semanas, indican claramente la

criminal voluntad que tiene el fran-

quismo de arrojar a nuestro pueblo

al incendio de la aventura impe-

rialista.

Sobre todos los españoles se cierne

la terrible amenaza; pero hay una

parte a quien todos esos preparativos

afectan rnás de cerca, porque ellos

serian los primeros que sufrirían en

-u carne las ceitsecuíí)t;as. Nos refe-

rimos a los soldados.

El trabajo entre ellos para alertar-

los y prepararlos políticamente a ha-

cer frente a la amenaza y aun para

imposibilitar que se consume, es hoy

más importante y más urgente que

nunca. Es una de las tareas especia-

les que actualmente tienen plantea-

das nuestro Partido, las organiza-

ciones de la Resistencia antifran-

quista y todos los partidarios de la

paz.

Lo que hace falta en primer tér-

mino es que los soldados conozcan y

comprendan la gravedad de esos pe-

ligros de guerra. Guiados por el fino

instinto del pueblo, de quien son hi-

{Pasa a la pág. 2)

TELEGRAMA DEL COMITÉ CENTRAL
DEL PARTIDO COMUNISTA DE ESPAÑA

AL PARTIDO COMUNISTA DE BÉLGICA
El Comité Central de nuestro Partido ha dirigido al del Par-

tido Comunista de Bélgica el siguiente telegrama:

«Al Comité Central del Partido Comunista de Bélgica
Bruselas

El cobarde asesinato del camarada Lahaut ha conmovido dolo-
rosamente a todos los españoles amantes de la paz y del progreso.
Con certero instinto comprenden que los malliechores fascistas eje-
cutores del odioso crimen son viles instrumentos de los círculos Im-
perialistas provocadores de agresiones y guerras, sostenedores de
regímenes reaccionarios y fascistas llámense leopoldistas o fran-
quistas.

Los comunistas, todos los partidarios de la paz en España,
comparten fraternalmente vuestro dolor y se inclinan respetuosa
y emocionadamente ante el cadáver del camarada Lahaut asegn-
i*ando que con una más elevada vigilancia frente a las asechanzas
traicioneras de los vándalos Imperialistas y de sus bandas terro-
ristas y con una acción más
ardiente y unida, contribuirán —
a hacer triunfar la causa de
la democracia y de la paz, esa
noble causa de là que el ca- A Aii-rn n p>i 11
marada Lahaut fue uno de PllniTPA ti ÍK
uLtfs^' esforzados comba- UUIl I l\M CL lll

EL COMITE CENTRAL „

hay que usarlas contra los demócratas
y los pueblos !

Por su parte Fernández Flórez da
una nueva muestra de que el mani-
fiesto de Estocolmo sólo puede ser
combatido públicamente falseando su
contenido. Fernández Florez le defor-

ma groseramente y hace nn texto de
Estocolmo a su capricho para así po-
der impugnarlo con toda comodidad.

Y los dos, al unisono, dan una nue-
va prueba del pavor del franquismo »
la paz. ¡No ; la paz de los pueblos no î
gritan estos dos amanuenses del régi-
men.

El franquisino —ellos lo repiten-
no concibe más paz que la de un mun-

do destruido por las bombas atómicas,
la paz de un mundo de esclavos, la
paz de los sepulcros y de las cárceles.
¡Es preciso armarse, armarse a toda
prisa ! claman.

En estes propagandas de lós santo-
nes literarios franquistas tiene nues-
tro pueblo una nueva muestra del fre-
nesí guerrero del régimen, dé su reso-
lución de arrojar a España a la más
espantosa de las catástrofés. Pero estas
propagandas indican también, y con
fuerte rasgo, el eco que en nuestro pue-
blo está teniendo el llamamiento de
Estocolmo. Esos alaridos no son otra
cosa que intentos furiosos de contra-
rrestar la creciente adhesión de nues-
tro pjieblo al trascendental mani.
ficsto.

Que , C!ossío y Fernandez Flórez,
hayan sido encargados también de este
bajo menester indica asimismo que el
régimen ve con inquietud la difusión
y las destacadas y numerosas adhesio-
nes que está alcanzando el manifiesto
entre la intelectualidad española. Ahí
está el porqué de estos artículos. Están
dirigidos a coaccionar a los intelectua-
les españoles que lo firman en mayor
número cada día. Recordemos que en
estas columnas hemos registrado la
adhesión de académicos, escritores y
abogados destacados al noble docu-
mento. El régimen acusa el . impacto
que le producen esas adhesiones.

Pretendtn en fin, evitar que la cam-
paña de apoyo al llamamiento de Es-
tocolmo crezca y se agigante en toda
España. Mas estas propagandas 'llevan
el fracaso en sU própio contenido. Sus
incitaciones a la guerra y al crimen
confirman a nuestro pueblo y con él

a todos los intelectuales dignos de este
nombre la necesidad de apoyar resuel-
tamente el llamamiento de Estocolmo
y de redoblar la lucha unida de todos
los verdaderos españoles en defensa de
la paz.

DEL PARTIDO COMU-

NISTA DE ESPAÑA.
20 agosto 1950.»

En la pág. 4:

Datos biográficos del camarada

Laliaut y protesta mundial

contra el crimen

El camarada TOGLIATTI, herido
en un accidente de automóvil

Nuestro querido camarada Palmlro
Togliatti, Secretario General del Par-
tido Comuni.sta de Italia, amigo y de-
fensor entrañable del pueblo español,
fué victima, el pa.sado día 22, de un
lamentable accidente automovilístico.

Cuando viajaba por la carretera de
Milán, el coche que ocupaba fué al-
canzado y volcado por un camión. El

camarada Togliatti resultó con heri-
das en la cabeza y en los hombros,
lo que le obligará a la inmovilidad
durante unos diez días.

Deplorando el accidente, enviamos
al camarada Togliatti nuestro mks ca-
riñoso saludo con el vivo deseo de que
se restablezca rápida y completamente.

La heroica lucha
del pueblo de Corea
En el curso de la semana transcurrida desde nuestro pasado número, el

Ejército Popular coreano, manteniendo la Iniciativa en todo el frente, ha prose-
guido victoriosamente su lucha, produciendo nuevos reveses y grandes pérdidas
a las fuerzas de la intervención Imperialista y a las tropas de Syngman Rhee.

Desde el punto de vista de la situación de las líneas de ci-nbnte, el triun-
fo más señalado del Ejército Popular ha sido la liquidación completa de la
operación yanqui hacia Chinju. Los soldados coreanos, tras ocasionar tremendas
bajas a las unidades enemigas, hicieron huir hacia las cercanías de Masan

a los resto? de éstas,
En los demás sectores, el Ejército Popular realizó diversas operaciones

locales, especialmente en los sectores inmediatos a Taegu, ocasionando al ene-
migo una serie de reveses locales y forzándolo a un constante cambio de tro-
pas y elementos de un lugar al otro, de los frentes.

Al cerrar nuestra edición —noche del miércoles—, las noticias dan cuenta
de que el Ejército Popular ha emprendido operaciones de importancia, o que

parecen preludiar tal cosa, en los sectores de Taegu y Masan.
En efecto, unidades populares han reanudado el ataque hacia Taegu, par-

tiendo de sus posiciones entre Waegwan y Kunwl. Algunas de esas fuerzas se
hallan à 12 kms. de la ciudad, tras haber rebasado y semialslado varias uni-
dades enemigas. Al mismo tiempo, otras fuerzas populares atacan hacía Taegu,
desde la cabeza de puente de Hyonpung, a 23 kms, al suroeste de la ciudad.

En el sector Sur, unidades populares atacan por diversos puntos hacia Ma-
san y, tras haber logrado penetrar por las lineas enemigas, pro.siguen su acción.

Todas las informaciones de última hora coinciden en que la situación de
las tuerzas Intervencionistas sigue agravándose, bajo los golpes actuales y en
desarrollo que les asesta el heroico Ejército Popular coreano.

(Información en la 4' pág.)

Acciones guerrilleras
GERONA

Un guardia civil muerto
El pasado 18 de julio, no léjos del

pueblo de Bescanó, provincia de Gerona,
un destacamento guerrillero tuvo un
encuentro con uno de los grupos de
guardias civiles que siembran el terror
y la muerte por esa comarca.

En el curso del cómbate las balas
guerrilleras hicieron blanco sobre uno
de los esbirros del tricornio, matándole.
Los guerrilleros, se retiraron después a
sus bases, sin haber sufrido ninguna
baja.
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309.S56
firmas españolas recogidas

hasta ahora para

el llamamiento de Estocolmo

Texto de un importante lla-
mamiento del Comité Mun-
dial de Partidarios de la Paz

CONTRA EL INICUO AISLAMIENTO
a que Franco; condena

A LOS PÈESOS ■

I
OS franquistas han anunciado el proyecto de demoler la fatídica
cárcel de Larrínaga... cuando hayan construido una nueva cárcel
« apta para contener un mayor número de penados » en las afueras

de Bilbao. Con este motivo los periódicos del régimen dedican comenta- -
rios al infierno de Larrinaga. Y en todos ellos domina idéntica preocu-
pación : la de intentar restar gravedad al horror de esa cárcel y de todas
las cárceles franquistas, la de encubrir las torturas y los crímenes qu«
en ellas se cometen contra los presos antifranquistas.

Bastaría leer esos comentarios para darse cuenta del efecto que en el
régimen producen la protesta y la indignación populares contra el trato cri.
minai que reciben los presos. A contrarrestar esa protesta, a paralizar la
solidaridad del pueblo con sus heroicos presos están dirigidas las patrañas
que con motivo de la proyectada demolición de Larrinüga publican los
papeluchos franquistas.

Pero nuestro pueblo sabe que hoy más que nunca sus presos necesitan
de la solidaridad activa, de la ayuda moral y material de las masas. Repe-
tidamente hemos denunciado en estas columnas lo que está ocurriendo en
el penal de Burgos : dando a los presos por todo alimento un» bazofia
inmunda, aplicándoles castigos continuos, el franquismo ha puesto en
práctica un monstruoso plan de exterminio colectivo contra esos héroes
del pueblo. Y en todas las cárceles el régimen tortura salvajemente a los
presos y busca su aniquilamiento.

La protesta de las masas contra este trato hitleriano, el envío de ali-
mentos, ropas y medicinas al penal de Burgos y otras cárceles es una
necesidad vital, algo que es sagrado para todo el pueblo. Pero a los presos
antifranquistas no sólo se les infligen torturas materiales sino morales.
Una de ellas, y de las que más les atormentan, es el aislamiento a que
el régimen les condena. Conocedor de su elevada moral republicana, de
su moral de luclia que ni el encarcelamiento ni los castigos pueden doble-
gar, el franquismo procura así apartarlos del pueblo, separarlos de las
masas, incluso de sus familiares. En apartados penales como el de Burgos
donde los presos no tienen otro medio que el de la correspondencia para
comunicarse con sus familias, sólo se Ies permite escribir a éstas 3 ó 4
tarjetas postales al mes.

Protestar contra esta Iniquidad, protestar contra el cruel aislamiento
en que el franquismo tiene a los presos es pues objetivo de gran impor-
tancia. ¡Que la solidaridad activa del pueblo, que su voz airad» exija
que se levante esa inicua prohibición a los presos, que estos puedan
escril)ir libremente, ruando necesiten hacerlo, a sus familiares y amigos !

¡Que la arción .solidaria del piielilo, al mismo lieni |xi que arlúa contra
los malos tralos en las rárreles, ronlra el résiineii de exteiniinio que en
ellas impera, abra cada día una nueva brecha en el aislamiento criminal
en que Franco mantiene a los heroicos presos antifranquistas !



del Buró del Comité Mundial
de Partidarios de la Paz

El II Congreso Mundial se efectuara

en Inglaterra del 13 al 19 de noviembre

El Buró del Comité Mundial de Partidarios de la Paz, reciente-
mente reunido en Praga, ha lanzado el siguiente importante lla-

mamiento:
^Cientos de millones de hombres y mujeres se han unido y

siguen uniéndose en torno al llamamiento de Estocolmo. En nom-
bre de estos millones de hombres y mujeres, el Buró del Comité
Permanente de los Partidarios de la Paz, convoca el Segundo Con-
greso del Movimiento, cuyas sesiones se efectuarán en Gran Bre-

taña del 13 al 19 de noviembre de 1950.

«La reciente agravación de la situación internacional se ha
convertido en una amenaza directa para la paz mundial e impone
deberes nuevos y más importantes que nunca a todos los partidarios

de la paz.
<¡.Los Partidarios de la Faz prosiguen su campaña por la prohi-

bición del arma atómica y vuelven a manifestarse por una reduc-
ción general y controlada de toda clase de armamentos, el incre-
mento de los cuales agrava el peligro de guerra y entraña duros

sacrificios para los pueblos.

«Los Partidarios de la Paz se oponen a la agresión dondequiera
que está se produzca y condenan la intervención armada del ex-
tranjero en los asuntos internos de los pueblos. Exigen la cesa-
ción de tal intervención en los países en que se está registrando.

«Los Partidarios de la Paz aprueban y apoyan las iniciativas
de paz orientadas a poner fin a la guerra en Corea, foco que ali-

menta la amenaza de un conflicto general.

«Los Partidarios de la Paz se manifiestan resueltamente con-
tra los bombardeos masivos de que es víctima la población civil.

«Los Partidarios de la Paz piden que el Consejo de Seguridad,
en cuya composición deben figurar los representantes auténticos
de las cinco grandes potencias, actúe lo antes posible con vistas
a un arreglo pacifico de la cuestión coreana y conceda a los repre-
sentantes de ambas partes interesadas la oportunidad de ser escu-

chados.
«Los Partidarios de la Paz exigen la prohibición de cualquier

forma de propaganda que favorezca la guerra en cualquier país.
«Llamamos a los Partidarios de la Paz en todo el mundo a or-

ganizar una amplia discusión pública de estas proposiciones y a
elegir a quienes expresen sus opiniones en el Segundo Congreso

Mundial .
«Proponemos a todas las organizaciones políticas, sindicales,

culturales, sociales y religiosas, a las mujeres y a los jóvenes, a
todos los que se esfuerzan por preservar la paz mundial, que par-
ticipen en la realización de esta tarea, independientemente de sus

convicciones políticas, religiosas o filosóficas.
«Conocemos qué gran fuerza representa ya la inmensa unión

realizada alrededor del llamamiento de Estocolmo. Esta unidad
debe extenderse y crecer. Hemos podido apreciar toda la eficacia
de la campaña que emprendimos. Así se han dado ya los primeros
pasos. Y seguirán otros más que pueden y deben conducir a los pue-

blos a la paz duradera deseada por ellos.
«Esta paz no puede ser alcanzada por la fuerza de las armas.

Será alcanzada por las acciones conjuntas y generales de todos
los hombres y mujeres de buena voluntad, que son capaces de obte-

ner la victoria de la razón y de la justicia.

En nombre del Buró del Comité Permanente
del Congreso Mundial de la Paz.

F. JOLIOT-CURIE.

iPeR u PROHiBicion DE u Bom moiniGii!
El número de firmas españolas recogidas en la emigración

asciende ya a 309.256

UN ACTO ESPAÑOL POR LA PAZ,
EN MÉJICO

El viérnes 4 de agosto se celebró en el
Centro Cultural Republicano Andaluz de
Méjico un acto organizado por la «Comi-
sión ïïepubllcana Española para la De-
fensa de la Paa» que preside el Dr. Glral.
Asistieron a dicho acto numerosos españo-
les entre los que se encontraban los más
entusiastas partidarios de la paz que par-
ticipan en la campaña de recogida de fir-
mas.

Tras breves Intervenciones de Antonio
pacheco, Félix Galarza y Juan del Campo
Jauregul, hizo uso de la palabra el Dr.
Gira!.

Empezó expresando su gratitud por las
muestras de simpatía de que cs objeto
y su satisfacción por el entusiasmo con
que han trabajado y trabajan la Comi-
sión y todos cuantos participan en la re-
cogida de firmas contra el empleo de la
bomba atómica.

Eeíutó varios de los pretextos, que opo-
nen ciertos españoles para no firmar el
llamamiento de Estocolmo. Insistió en que
la bomba atómica es un arma ciega de,
exterminio masivo de poblaciones civiles.
Y dijo que, por la intervención decisiva
que tienen los pueblos en el desarrollo de
las guerras, también puede ser decisiva la
acción unida y amplia de los pueblos
para defender la paz, A lo que arguyen
algunos cuando alegan que el llamamien-
to de Estocolmo es «una cosa comunis-
ta», el Dr, Glral respondió que lo han
firmado personalidades de todas las zonas
y campos políticos, religiosos o filosófi-
cos, porque el texto del llamamiento no
tiene nada que contradiga los sentimien-
tos ni las ideas de nadie que de verdad
esté contra los horrores de la guerra ató-

mica.
Íleílriéndose al empréstito de 100 mil-

lones d'e dólares votado por el Senado de
los Estados Unidos a favor de Franco dijo
que hechos como ése ayudan a ver dón-
de están los verdaderos amigos de la
República, española y dónde los partida-
rios de Franco.

Terminó diciendo: «Yo les hablo a us-
tedes con la llaneza y el afecto que les
tengo, que sale de lo más hondo de mi
corazón y les doy las gracias por lo que

hacen por la paz. No me las den uste-
des a rni. Démoslas nosotros a ustedes
que son los que trabajan con tanto entu-
siasmo y fe porque saben que trabajan por
una causa humanitaria y también por la
defensa de nuestra querida República ».

El público puesto en pie le tributó una
calurosa ovación.

A continuación dirigió unas palabras a
la concurrencia el Dr, Noble, secretarlo
de la Comisión Mejicana por la paz.

Y en medio de un gran entusiasmo, a
los acordes del Himno de Riego, terminó
el acto en el curso del cual se regalo
al Dr. Gíral un magnífico retrato al oleo
que de él ha hecho nuestro camarada
el conocido pintor Miguel Prieto,

La recogida de firmas contra el empleo
de la bomba atómica prosigue entre la
emigración española de diversos países,
con gran actividad. Según el Último ba-
lance esa cifra es ya de 309,256 firmas
para el conjunto de la emigración;

América
38.326 firmas en Uruguay

En tJruguay los españoles que tan acti-
vamente trabajan en la recogida de fir-
mas han logrado un nuevo aumento. De
35.217 han pasado a 38.326.

Cumplido el primer proposito
prosigue la recogida en Méjico

«España Popular» de Méjico, en su edi-
ción del 18 de agosto pasado, informa de
que, con un incremento de 1,582, el total
de firmas españolas allí recogidas en esa
fecha asciende a 29.438.

Nuevo aumento en Cuba
En Cuba se ha efectuado una nueva

entrega de firmas españolas por el lla-
mamiento de Estocolmo. Las 781 nuevas
firmas objeto de esta entrega, añadidas a
las anteriormente recogidas .suman un
total de 45.970.

Africa del Norte
Se han registrado nuevos y considera-

bles progresos en la recogida de firmas
españolas en la zona francesa de Marrue-
cos. Después de las últimamente reseña-
das se han recogido 605 nuevas firmas El
total de la zona alcanza ya la cifra de
3.287 firmas

Desde Argel nos comunican que en
aquella reglón se han recogido 202 nue-
vas firmas españolas con las que el nú-
mero total de las allí recogidas hasta
ahora asclente a 4.209.

En Túnez tienen hasta ahora 572 fir-
mas.

Francia
El departamento del Hérault,

otra vez en cabeza
Los partidarios de la paz españoles re-

sidentes en el departamento del Hérault
han vuelto a colocarse en cabeza en el
conjunto de departamentos de Francia.
Con un nuevo empujón de 537 firmas
en esta semana han alcanzado la suma
de 18.752.

En otros departamentos
También es digno de mención el pro-

greso realizado en la región parisina,
donde suman por el momento 16.647 fir-
mas españolas.

Nuestro corresponsal en Marsella nos
Informa de que la campaña de recogida de
firmas continua con entusiasmo en aquel
departamento donde van ya reunidas
15.100 adhesiones.

En el departamento del Aveyron los
camaradas de la J.S.XJ. han dado un nue-
vo impulso a la campaña y reunido más
de 300 nuevas firmas, con las que el
total departamental se eleva ya a 2.658.

Nos comunican desde el departamento
de Hautes-Alpes los siguientes interesan-
tes resultados :En Gap se han recogido
24 nuevas firmas con las que el número
de éstas asciende a 92; en Savlnes han
firmado todos ¡os españoles de la loca-
lidad que son 7.

En Sisteron, del departamento de Bas-
ses-Alpes, donde residen 106 compatrio-
tas han firmado ya 98 de ellos.

Los camaradas de la J.S.U. residentes en
Salnt-Etlenne-de-Rouvray han recogido
90 nuevas firmas con las que el total
de la Seine-Inférieure es de 1.293.

Desde el Ardéche han sido enviadas a
la Delegación de Partidarios de la Paz
Ô listas más con 82 firmas. El total de-
partamental asciende a 483.

En el departamento de la Vienne han
sido recogidas 41 nuevas firmas con las
que la suma départamental se eleva a
440.

En Amerschwlr (Haut-Rhln) han sido
recogidas las firmas de 12 españoles.

Y en un pueblecito del departamento
del Dróme, Lux-la-CrolxHaute, han fir-
mado todos los compatriotas que en él
residen y son 6,

Alemania
Han sido recogidas entre los republica-

nos españoles residentes en Berlín 42
adhesiones al llamamiento de Estocolmo,

ERRATA
Un salto de lineas ocurrido en

el tercer párrafo de la carta de
respuesta del camarada Stalin al
camarada JOlopov, respuesta que
publicamos en nuestro pasado
número, dificulta para el lector la
comprensión de dicho párrafo.

Este debe decir asi :

« Su carta parte tácitamente de
dos hipótesis : de la hipótesis de
que es admisible citar las obras
de uno u otro autor separada-
mente del período histórico a que
se refiere la cita, y, en segundo
lugar, de la hipótesis de que tales
o cuales conclusiones y fórmulas
del marxismo, obtenidas como
resultado del estudio de un pe-
riodo del desarrollo histórico, son
justas para todos los períodos de
desarrollo y por eso deben perma-
necer invariables. >

Le directeur de la publication:
Raymond POIRAULT.

St< N*t. dM mHUnfr*»— it* Prtm»

^-^C_,lmprt«l»«H« CHATEAU€>ON

ATENCION ESPECIAL

al trabajo entre los soldados
{Viene de la pág. 1)

jos, muchos de ellos advierten esos

peligros. Pero aún hay mucho que

explicarles sobre los designios de los

imperialistas yanquis que quieren ha-

cer de España una plaza de armas y

un deposito de carne de cañón a su

servicio; y sobre la -complicidad del

franquismo en esos planes imperialis-

tas; aún hay mucho que aclararles

sobre el carácter de agresión y ra-

piña en beneficio de los banqueros de

Wall Street y de los capitalistas y

terratenientes franquistas que tendría

esa guerra a la que quieren arras-

trarles.
Se impone, pues, la intensificación

de la denuncia, entre los soldados, de

los planes agresores del imperialismo

y del franquismo. Es de suma impor-

tancia, pues, que los comunistas, to-

dos los partidarios de la paz se liguer

mucho más estrechamente a ellos, con

objeto de desarrollar esa labor de

esclarecimiento, y de ayudarles, al

mismo tiempo, a unirse y organizarse

para la lucha contra la guerra, a

vincularse cada vez más, colectiva o

individualmente, con la Resistencia.

Convenientemente alertados sobre las

caractéristicas de los peligros que

bre ellos, y sobre todo el pueblo se

ciernen, los soldados comprenderán

más fácilmente que el único camino

para evitar ese destino de carne de

cañón del imperialismo que el fran-

quismo pretende imponerles, es el de

actuar resueltamente contra los pro-

pósitos imperialistas y franquistas.

Comprenderán que la garantía del

éxito de esa acción reside en su vigi-

lancia, en su unidad, en su organiza-

ción. 1-os soldados comprenderán

que, como hijos del pueblo que son,

su puesto está en todo momento al

lado de los trabajadores, al lado de

las masas populares.

Ese trabajo entre los soldados v

elementos patriotas del Ejército será

un poderoso impulso a la lucha ge-

neral de nuestro pueblo por la paz.

De ese trabajo, de los Avances que

con él se den, dependerá en buena

parte que, llegado el caso, puedan ser

realidad aquellas palabras de nuestro

Secretario General, camarada Dolores

Ibarruri:
«Y, si a pesar de la voluntad de

nuestro pueblo, España fuese lan-
zada a la guerra al servicio de los
imperialistas, nosotros, en defensa
de la paz y de la independencia de
España, en defensa de la vida y
del honor de nuestro pueblo, le-
vantaremos las masas populares
como en 1936 a la lucha contra el
franquismo y contra sus amos, los
imperialistas angloamericanos, y
transformaríamos su guerra cri-
minal en una guerra nacional li-

beradora.»

PUERTA POR PUERTA Y HRMA A FIRMA
NO HAY DESCANSO PAKA LA LU-

CHA POR LA VAZ.

Este camarada es uno de los que
más contribuyeron al impulso dado
desde los primeros momentos a la re-
cogida de firmas en Saint-Ouen, Una
a una obtuvo las adhesiones de 200
compatriotas, 200 firmas por la paz
colectadas tras mucho explicar, tras
mucho ir y venir por esas callejas y
esos descampados de la «zona» pari-
sina tan llena de ecos y de rasgos
españoles.

Llegado el verano este camarada
ha tenido oportunidad de disfrutar de
unos días de descanso. Ha ido a pa-
sarlos a un pueblo del vecino depar-
tamento del Loiret.

Mas para la lucha por la paz no
hay, no puede habe.- descariso, se ha
dicho nuestro amigo como otros mu-
chos partidarios de la paz. Y en esa
comarca del Loiret, lo primero que ha
hecho es informarse de la marcha de
la campaña. «No tenían noticias; allí
no había partidarios de la paz espa-
ñoles...» Nuestro camarada cogió pa-
pel y pluma; y emprendió de nuevo
la tarea.

Ha recorrido varios pueblecitos; ha
llegado a caminar más de 30 kilóme-
tros. En los ocho dias que duró su es-
tancia en el Loiret ha recogido otras
113 firmas españolas.

LA EXCURSION DE UNOS JO-
VENES.

Caso muy semejaríte es el de esos
Jóvenes españoles residentes en Tou-
louse que hace unos domingos salieron
de excursión en bicicleta. ¿Qué mejor
objetivo para la excursión que el re-
coger firmas contra el empleo de la
bomba atómica?

En el primer pueblo obtuvieron las
de dos compatriotas.

Poco después tenían que pasar por
Muret. «Allí no conseguiréis nada», les
había dicho alguién... ¿Por qué? Ex-
plicaron sus propósitos a los dos pri-
meros españoles con quienes se trope-
zaron. Estos —dos jóvenes llbeirta-
rios— les escucharon atentamente.
Sus dos firmas no tardaron en figu-
rar en el pliego de los j.s.u. Pero no
solo dieron las firmas sino que se
ofrecieron para acompañarles a casa
de otros españoles. Al terminar el re-
corrido por Muret, nuestros dos jó-
venes amigos hablan reunido las fir-
mas de 19 compatriotas, todos ellos
afiliados a la CN.T. y jóvenes liber-
tarios.

MARRUECOS. UNA ANCIANA DE
86 ANOS LLEVA MAS DE 100 FIR-
MAS RECOGIDAS.

Sí admirable es ese ímpetu de los
jóvenes en la generosa tarea de movi-
lizar a la Humanidad contra el em-
pleo de la bomba atómica, ¿qué decir
del ánimo que en la misma labor de-
rrochan muchos compatriotas de edad
avanzada? ¿Qué decir del ejemplo que
brinda esa señora Carmen residente
en la barriada Maarlf de Casablanca ?

Tiene 86 años de edad y padece de
una enfermedad del corazón. Pues
bien, con todos sus achaques, en un
impulso de admirable entusiasmo, se
ha dedicado, ella también, a recoger
firmas. «No quiero que mis hijos ni
mis nietos tengan esa muerte horro-
rosa; no quiero que echen la bomba
atómica», dice la señora Carmen. Y ya
lleva recogidas más de 100 adhesiones
al llamamiento. Para ello ha tenido el
valor y la fuerza de ir a visitar a va-
rías familias conocidas suyas. Además
ha conseguido que en el patio de su
casa firmen todos los españoles menos
uno (un socialista que dice haber fir-
mado en otro pliego).

Y la señora Carmen asegura que
«tan pronto se reponga de una ligera
fatiga que sufre por el momento» irá
a visitar a otros amigos que tiene en
diversas barriadas de la ciudad.

¿Qué déoir de este admirable ejem-
plo que no esté ya en él corazón del
cuantos leen estas líneas?

UN SIGNO DE LA TIRANIA

I
A tiranía franquista—lo peor del medievo y el fascismo, hijo del

j capitalismo, en sangriento maridaje—tiende su sombra siniestra

soijre toda la vida española. Terror, explotación, miseria, guerra.

He aquí los cuatro jinetes de hielo y sangre que cabalgan sobre las tierras

de España convertidas en páramos y osarios. Mas los frutos podridos de

la tiranía no terminan ahí. Régimen izado contra el pueblo, del odio y

el desprecio al pueblo ha hecho norma y ley. Para financieros y latifun-

distas, para espadones y jerarcas, ni las necesidades más elementales ni

la vida del pueblo tienen valor alguno. Por eso ruedan sobre regueros

de sangre esos montones de chatarra que el pueblo—el que paga con

víctimas la incuria y los beneficios de los exp otadores—llama « trenes

de la muerte». Por eso se desbocan sin frenos por las calles cuesta abajo

tranvías de principios de siglo. Por eso en todos los organismos franquis-

tas, en todas partes donde mandan y ordenan las gentes del régimen se

trata al pueblo—ahora ni hablamos del terror desatado—con brutal des-

dén, como a un conjunto de siervos.

Pero tan manifiesta es la irritación popular ante los «modales» ofi-

ciales que los papeluchos franquistas ya no pueden ocultarla. Y la temen.

Y ya que le es imposible silenciar el fenómeno intentan desfigurar sus

causas. «Signo de nuestro tiempo es el desprecio, la falta de considera-

ción con que se trata al público-» escribe un miserable.

Siempre, tras el delito el engaño. Pero el ojo del pueblo es cada

día más lúcido. Y sabe que eso no es signo de nuestro tiempo.

El signo de nuestro tiempo çs el contrario, es el que le imprime la clase

ascendente, la clase obrera. Y ese signo es servicio al pueblo, liberación

del pueblo de la explotación y la opresión de la miseria y el desprecio

bajo los cuales le han hecho vivir durante siglos sus opresores de toda

laya.

El desprecio al pueblo es signo de la tiranía franquista. Lo fué siem-

pre de todas las tiranías; en ésta en grado superlativo.

Pero en el haber del pueblo se acumulan los sumandos. Y él lleva

la cuenta día a día. Y se cobrará en justicia.

Ademas de las personalidades espa-
ñolas residentes en Cuba comprendi-
das en la lista que publicábamos en
uno de nuestros números anteriores,
han suscrito el llamamiento de Esto-
colmo:

Dr. José Luis Galbe, abogado fiscal;
Dr. Juan Chabás Martí, profesor de la
Universidad Central; Juan Ambou, se-
cretario general de la Casa de la Cul-
tura; Dr. Morata, médico; José Forné
Farreres, periodista; Rito Esteban, de-
legado en Cuba de la U.G.T.; Carlos
Pizzi de Porras, periodista; Ernesto
Santacruz, vicepresidente del Circulo
Bepublicano Español; Ediso López
Herrero; Eugenio Rodríguez, comisa-
rio del Ejército Popular; Victor del
Pino, comandante; Gabriel Gresa Prat,
industrial; Jacinto Más, decorador;
Ramón Sinobas, abogado; José Trigo,
comandante; José Quílez Vicente, pe-
riodista; José María G. Jerez, dirigen-
te nacional de la F.U.E.; Apolinar
Ochoa, comisario del Ejército Popular;
Juan García, secretario del Sindicato
de Trabajadores de Oficinas de La Co-
ruña, Amcrico Tuero, comisario del
Ejército Popular; Clotilde Martín, se-
cretaria general de la U.M.E. en Cu-
ba; Dr. Juan Chabás Bordehore, ma-
gistrado; Amánelo Martínez, comisario
del Ejército Popular; Custodio Martí-
nez, piloto aviador; Justo Urbíeta;
Eduardo Fidalgo, secretario del Sindi-
cato de Banca y Bolsa de Orense; Dra.
Pilar González, químico; Josefa Mar-
ti, profesora; Horacio Ortíz; Julio Igle-
sias Guerra, dirigente del Sindicato de
Telegráficas; Inés Garmendía; Aurelio
Servan, comisario del Ejército Popular;
Manuel Ortíz, jefe de inspección del
Banco Exterior de España; Antonia

, Fernández, coi*ejal Abilio Díaz ; Juan
Martínez; comerciante; Pilar Duran,
maestra; Lola de la Torre; Dr. Ramón
Medina Tur, profesor; José María Tru-
jillo.
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A agresión del imperialismo yan-

qui contra el valiente pueblo co-

J reano brinda una nueva oca-

sión para mostrar en lo vivo las

coincidencias de los dirigentes socia-

listas de derecha con el franquismo,

su identidad de opiniones y de ideas

en cuestiones fundamentales, su idén-

tico servilismo a los señores del dólar.

«Es un deber lo que cumple Norte-

américa en el presente caso-* («ya>

8 de Julio), proclamaron los fran-

quistas, tratando de exculpar a los

agresores. Como un eco, los dirigen-

tes prietitas repetían unos días más

tarde: «los Estados Unidos han cum-

plido con un deberá («El Socialista*

20 de Julio).

Las mismas palabras, las mismas

definiciones embusteras, el mismo

aplauso a los nuevo? émulos de Hit-

ler, asesinos de las mujeres y los
niños coreanos, en los franquistas y

en los dirigentes socialistas de dere-

cha. El mismo criminal deseo de que

estalle la guerra atómica contra la

Unión Soviética, contra los países de

democracia popular y los pueblos del

mundo. «Podemos encarecer ahora la

acción norteamericana en Corea como

batalla empeñada por Norteaméri-

ca en beneficio de los pueblos occi-

dentales s>, escribía «Arriba* en su

editorial del ii de Julio. En las co- ■

lumnas de <El Socialista'» del lo dé

Agosto, Luis Araquistain, habla con

lenguaje semejante: «¡M guerra co-

reana y acechando tras de ella la

bomba atómica norfeamericana son

la más firme garantía de seguridad

que hasta ahora ha recibido Europa.»

Y ya es sabido que cuando los

imperialistas o sus lacayos—franquis-

tas o prietistas—hablan en ese sen-

tido de «pueblos» hay que leer castas

reaccionarias y donde escriben «polí-

tica de seguridad» hay que poner:

política de agresión.

Pero no es eso, con serlo tanto lo

más fuerte, lo más significativo, lo

más acusador. Si los franquistas

aplauden la agresión a Corea como

la continuación de la guerra de Hit-

ler, del que los imperialistas yanquis

siguen los pasos ,los dirigentes socia-

listas de derecha, no se quedan atrás.

Así, el falangista Federico Urrutia,

descalabrado cronista de los crímenes

de la Division Azul, estribe en las co-

lumnas de «Hierro* (8 Agosto) «los

que cantábamos con alborotada espe-

ranza los triunfos alemanes en las

estepas rusas somos precisamente los

que en la actualidad reíamos por el

triunfo de Norteamérica en Corea-».

Como ellos, Se dirigen también al

cielo, en parecido ruego, los dirigen-

tes prietistas, que con la más com-

pleta desvergüenza, arrojando al ces-

to de las inmundicias los últimos

jirones de su careta, escriben en «El

Socialista» del 3 del corriente:

«¡Quiera Dios que las nuevas Divi-

siones Acules, si llegan a movilizarse,

tengan más fortuna que la que tuvo

aquélla...*!

¡Hasta ahí han llegado, rodando

por la pendiente de la traición, lo<

dirigentes socialistas de derecha! Su

posición en un problema fundamen-

tal, que caracteriza toda la situa-

ción política internacional, es, cal-

cada, la misma posición de los verdu-

gos del pueblo español, de los crimi-

nales franquistas.

Y es lógico que sea as!, pues el

amo a quien dócilmcrite sirven uno*

y otros es el mismo: el imperialismo

norteamericano. El falangista Urru-

tia pretende, en el citado artículo, que

«Norteamérica ha sido elevada por

el destino a país cabera» y que en

sus manos tiene «7a hegemonía tanto

política como económica del mundo

actual». Lo mismo ha dicho Prieto

hace tres años, y vienen repitien.'io,

en diferentes tonos, él y los demás

jefes socialistas de derecha: «es a los

Estados Unidos, a quienes por su po-

derío corresponde hoy la dirección

espiritual del mundo» (Discurso de

Prieto en .Méjico, 13 de Julio 1947),

Los dirigentes socialistas de derê-

cha están cada vez más cerca de El

Pardo, Estas nuevas pruebas de su

identificación con las posiciones polí-

ticas del franquismo demuestran cla-

ramente a los militantes socialistas

que esos dirigentes vendidos, se han

convertido en enemigos de la clase

obrera y de la República y que por

lo tanto es necesario aislarlos como

apestados, forjar por encima de ellos,

luchando contra ellos, la unidad que

la clase obrera y nuestro pueblo ne-

cesitan para luchar por la paz y con-

quistar su libertad.

POLONIA

En homenale a la camaraúa Dolores ibarruri
El día 6 de agosto, en Miedzes-

zynie, cerca de Varsovia, y en la
Escuela Central de Cooperativas
Agrícolas, tuvo lugar la inaugura-
ción de una de las salas de dicha
Escuela, que en homenaje al Se-
cretario General de nuestro Par-
tido, llevará el nombre de « Dolores
Ibarruri - Pasionaria ».

El acto, en el que estuvieron pre-

sentas algunos de los ex-comba-
tientes polacos por la libertad de
España, transcurrió en un ambien-
te de cordial amistad y expresó,
una vez más, el cariño que el pue-
blo polaco siente por la camarada
Dolores Ibarruri y su profunda
solidaridad con el pueblo español
en su lucha contra el régimen fran-
quista, por la paz y la democracia.

UN IMPORTANTE CONTINGENTE DE LA POLIGIA
FRANÇUISTA, EN VENEZUELA

Los peligros se airavao para los repuMcanos españoles en ese país
Hemos denunciado repetidas veces

la abominable represión que la Junta
Militar dictatorial venezolana ejerce
contra los republicanos españoles emi-
grados a ese país y, últimamente, la
amenaza hecha a muchos de ellos de
ser entregados a Franco lo que equi-
valdría a enviarlos a la cárcel o a la

muerte.

Hemos dicho que lo que se Intenta
con estas medidas es poner obstáculos
de terror a la noble actividad que los
republicanos españoles en Venezuela a
quienes jamás ha podido reprochár-
seles la menor ingerencia en los asun-
tos políticos interiores de ese país-
realizan en ayuda de la lucha del
pueblo español, contra los propósitos
franquistas de arrastrarte a la guerra
al servicio de Wall Street. Y como he-
mos denunciado reiteradamente en
todas estas medidas está la mano de
los íniperíalistas yanquis y del régi-
men franquista.

Hoy nos llega una nueva prueba de
ello con la noticia de un hecho que
entraña muy graves peligros para los
republicanos españoles residentes en
Venezuela. Ultimamente ha caído so-
bre ese país un importante contin-
gente de la Brigada Social franquista.

Respuesta a un cabecilla faísta
C

On la expresa autorización de su autor, publi-
camos aquí lo fundament>al de la contestación
que uno de nuestros lectores ha dirigido a la

carta provocadora de un hermano suyo, cabecilla
faisfca recalcitrante, que ya en España se distin-
guió, en los grupos anartjuistas, por su actuación
contrarrevolucionaria, nefasta, contra los campe-
sinos aragoneses, contra la causa de la República
y la independencia de España por la que nuestro
pueblo luchaba con las armas en la mano.

Del grado de degeneración a que esta gente ha
llega-do, por la pendiente d« la reaccionaria ideo-
logía anarquista, da una idea certera la carta de
ese cabecilla faista, que tras de afirmar « preferi-
mos a Hitler antes que a Stalin » hace a su hermano
la siguiente recomendación, propia de un falan-
gista : « márchate a España, que la dictadura de
Franco es mejor que la de Stalin ».

He aquí la clara y contundente respuesta :
« La tuya no me ha sorprendido, pues desde hace

tiempo he aprendido a conocer hasta donde puede
llegar un cabecilla faista ; pero, de todos modos,
he decidido contestar a tu carta, a tu lenguaje semi-

hitleriano.
A pesar de que en mis cartas anteriores me he

esforzada para hacerme comprender, con pruebas

y realidades...
Tú solo has sabido responderme con provocacio-

nes y amenazas. Pero tu hermano no se doblega
ante tus amenazas; al contrario, tu carta provo-

cadora me fortalece en mi convicción comunista, y
constituye para mi una nueva prueba de lo que
sois y a donde vais con vuestro psetido-anarquismo.
Vais a parar de lleno, y servis completamente, al
campo de los Hitler, de los Truman y de los Franco.

¿Qué trabajador Genetista dirá que prefiere antes
Hitler que Stalin, o la dictadura de Franco que la
dictadura de la democracia popular ? ¡Ninguno !
Eso sólo los enemigos del pueblo lo pueden decir.

¿Quién puede pretender que en las democracias
populares, en Checoslovaquia, Hungría, Polonia,
Rumania, etc., los trabajadores están privados de
libertad ? Una nueva prueba de lo contrario te la
da la democracia popular de Corea. También Syng-
man Rhee pretendía defender la,s libertades de los

trabajadores al luchar contra la pretendida « dic-
tadura comunista » ; pero todo el pueblo coreano
se ha unido en torno a ella para defender su pro-
pia y verdadera libertad contra Syngman Rhee y
Compañía, y ahí esta, a la visia de todos, lo bien

que la defiende.

Pero si con vuestras falsedades habéis podido
mantener a cierta cantidad de cenetistas separados
de la Uicha que los comunistas mantejiemos, hoy
ya, y cada día en mayor número, muchos de ellos
acuden a actuar codo con codo con sus hermanos
comunistas en la lucha contra el enemigo común :

el fascismo y el capitalismo.

Quiero remarcarte que, cuando hables de dicta-

dura pienses en la dictadura que impusisteis en
los pueblas de la comarca del Cinca. ¿Qué liberta-
des respetabais tú y los tuyos en esos pueblos ?
¿Llamas luchadores revolucionarios a quienes aban-
donabais el frente con armas y bagajes para ir
a apoyar la dictadura terrorista que implantdstels
contra el pueblo, contra una mayoría que no que-
ría someterse a vuestras pistolas ?

Esa dictadura, y la de Franco, es la que ningún
pueblo quiere. Pero la dictadura de la clase obrera
contra la clase de parásitos explotadores, esa si que
la desean. Y por ella luchan las trabajadores y,
entre ellos, los cenetistas honrados.

Y si crees posible contener esa voluntad de los
pueblos en instaurar la democracia popular y la
dictadura proletaria estás equivocado. Par encima
de los obstáculos han saltado ya 800 millones de
seres humanos, por encima de los Hitler y sus saté-
lites.

En cuanto a la recogida de firmas por la paz, si,
yo soy de esos que van de casa en casa... actuando
para hacer comprender a /o,? Truman que cada
día somos más, cientos de millones, los que desea-
mos vivir en pas, y que si un día atenían contra
ella serán ca,stigados como criminales. Si es qtie tú
eres partidario de la bomba atómica y no quieres
firmar el llamamiento, he de decirte que son ya
muchos los cenetistas que lo han firmado, que le
han dado la aprobación sin reservas que ninguna
persona humana debe negarle... »

es decir de la Policía especializada en
la persecución y tortura de los anti-
íranquistas españoles, de los luchado-
res de la Resistencia. Integran esta
jauría 4Í esbirros cuidadosamente
.seleccionados por su ferocidad y por
su historia de crímenes y la manda el
capitán Doval. En ella figura también
otro furioso esbirro del franquismo :
un hijo del general Sanjurjo.

Con la complicidad y la ayuda de la
Junta Militar venezolana no cabe duda
de que esa trailla de esbirros han ido
a Venezuela para perseguir a los repu-
blicanos españoles, para entregarse a
una siniestra labor de provocación y
espionaje, para cometer contra los re-
publicanos españoles cuantas violencias
y crímenes les sea dado realizar.

Este es el hecho que vienne a agra-
var considerablemente los peligros quo
en dicho país amenazan a los emigra-
dos españoles.

Al denunciarlo enérgicamente nos
dirigimos en primer lugar al pueblo
venezolano que tantas pruebas de soli-
daridad y cariño a los republicanos
españoles ha hado. En su soUdaridad
vigilante, redoblada en estas circuns-
tancias, está para los republicanos
españoles la mejor esperanza de pro-
tección frente a las asechanzas de los
esbirros franquistas y las medidas re-
presivas de la Junta Militar.

Y denunciamos también el grave
hecho ante todos los pueblos de Amé-
rica, seguros de que su protesta contra
esa inicua represión, de que su voz
exigiendo que sea respetado en Vene-'
zuela el derecho de asilo para los re-
publicanos españoles constituirá una
gran ayuda para éstos.

¡Fuera de Venezuela y de América
los asesinos franquistas ! Este grito
que los pueblos de nuestra sangre han
alzado ante otras « visitas » franquis-
tas resonará ahora en Venezuela y en
todos los países americanos de habla
española con redoblado vigor, pues la
llegada a Venezuela de ese contingente
de la Policía terrorista de Franco con-
firma hasta qué punto, de acuerdo con
el imperialismo yanqui y los gobiernos
reaccionarios de América, se está
intensificando en ese continente la
penetración franquista, no sólo con el
objeto de perseguir a los republicanos
españoles, sino con el de ayudar a
los negreros de Wall Street y a los
Gobiernos reaccionarios de esos países
a luchar contra lois anhelos de liber-
tad e independencia de esos pueblos,
a arrastrarlos en calidad de carne de
cañón a la guerra de asrcsión y rapiña
que los imperialistas yanquis —sempi-
ternos explotadores de los paíse.s ame-
ricanos— están preparando a toda
prisa.
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NTE la creciente indignación de la clase obrera por la merma constante

de su capacidad adquisitiva, por el liambre, la miseria y la explotación

en aumento, el régimen franquista se ha visto obligado a simular que

hace algo por mejorar los salarios de los trabajadores. Ese es el significado real

de los denominados pluses de carestía de vida, concedidos con estudiada parsi-

monia, cada vez a los trabajadores de una rama industrial diferente, para man-

tener asi, de forma prolongada, la ruidosa propaganda de esa farsa, de ese

nuevo escarnio a los trabajadores.
Pues de eso, y nada más que de eso, se trata. Los propagandistas del régi-

men se llenan la boca hablando de pluses del 20 y del 25 por 100 ; pero procuran

ocultar cuidadosamente que ese tanto por ciento está calculado no sobre los

salarios reales, sino sobre los llamados calarlos base y ,por añadidura, con una

serie de limitaciones y trampas que reducen dichos pluses poco menos que a

nada. Así, por ejemplo, después de la aplicación de los pluses de vida cara sigue

habiendo obreros de la industria síderometalúrgica que ganan 16 pesetas, emplea-

dos de banca que cobran 14 y obreros ferroviarios que no ganan ni 7 ptas. dia-

rias.
Porque cuando los explotadores franquistas hablan de mejorar los salarios

de los trabajadores en lo que en realidad piensan es en el modo de aumentar

más sus fabulosas ganancias a costa de la miseria del pueblo. Y eso es lo que

en definitiva realizan. Con el pretexto del plus de carestía de vida en las empre-

sas siderometalúrgicas, éstas elevaron las tarifas de sus productos hasta en más

de un 60 por 100. Igualmente el « aumento » de salarios a los obreros ferroviarios

y el pltls de carestía de vida para los de las Compañías de vía estrecha fué

inmediatamente seguido de una subida de las tarifas ferroviarias en un 40 y 60

por 100 para viajeros y mercancías respectivamente. Esas alzas de precios, en

sectores fundamentales, y la interminable serie de subidas que han originado en

todos los productos, han encarecido la vida aún más, con lo que los pretendidos

pluses de carestía han significado prácticamente una disminución real de los

salarios obreros.

Por eso la burda añagaza franquista en vez de aplacar la indignación de

los trabajadores como el régimen pretendía, la ha aumentado. Y hasta tal

punto que los propios periódicos franquistas han de hacerse a veces eco de la

protesta de la clase obrera ante la burla que los pretendidos pluses de carestía de

vida representan. No hace mucho, el jesuítico « Tú » escribía en un comentario

que « el sistema perceptivo (es decir, la aplicación real del « plus » de carestía.

N. de la R.) ha causado decepción en los obreros siderometalúrgicos... ha llevado

el descontento a la gran masa de trabajadores » ; y otro periódico franquista

publicaba una carta de un grupo de ferroviarios hablando de « la desilusión y

el descontento entre miles de ferroviarios de vía estrecha al tener conocimiento

exacto de las « mejoras ».

U NA vez más los trabajadores comprueban que se impone, como una nece-

sidad vital, incrementar más y más las reclamaciones y protestas contra

los explotadores, que el único camino es el de redoblar la lucha unida por mejo-

ras efectivas y substanciales de salarios, contra la explotación y el hambre en

aumento. En la unidad de los trabajadores reside la condición fundamental para

el éxito de esas acciones reivindicativas que a su vez fortalecen la unidad hacién-

dola cada vez más amplía e indestructible.
Esa unidad creciente, mantenida y reforzada en la acción, permitirá elevar

más la lucha contra el hambre y la miseria, dándola un mayor carácter político

de combate contra el régimen. Los aumentos de salarios qtie los obreros pueden

y deben arrancar incansablemente con su acción no bastan por sí solos para

hacer frente a la enorme carestía de la vida, aunque significan muy apreciables

victorias ; pero los obreros actuando unidos pueden plantearse reivindicaciones

que interesen a la mayoría de la población y que, partiendo de una fábrica o

un lugar de trabajo determinado, se extiendan a otras fábricas y a grandes

núcleos del pueblo en general, convirtiéndose así en importantes luchas de masas

para mejorar sus condiciones de vida y contra el régimen, en las que se irá

forjando, además. La sólida unidad popular que para vencer al franquismo se

necesita. Por ejemplo : la lucha por la rebaja de los precios de los artículos

de primera necesidad ; contra los rapaces organismos de « intervención » falan-

gista ; contra las exportaciones de productos alimenticios que hacen falta al

pueblo y que al pueblo se roban ; contra la política de preparación para la

guerra que, aparte de los terribles peligros que entraña, es una de las causas

de la miseria y el hambre crecientes.

Las organizaciones y los militantes del Partido deben dedicar cuidadosamente

sus mejores esfuerzos a unir y organizar a los trabajadores y al pueblo para

esas luchas, que elevarán el combate general de masas por el pan que les falta

y contra el régimen y que prepararán y acercarán mucho más el día feliz en

que, derrocado el franquismo, los trabajadores y el pueblo español sean libres y

dueños de sus destinos y puedan gozar de una vida digna y humána.
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Ferias suspendidas
La situación del ganado en España

es cada vez más desastrosa. El perte-
neciente a pequeños y medios campe-
sinos se encuentra en la mayor parte
de los casos privado de los pastos y
piensos necesarios. Las enfermedades
y las epidemias no son combatidas y
se propagan con celeridad creciente.

En unas recientes declaraciones el
Director General de Ganadería ha re-
conocido que los efectivos del ganado
vacuno, entre otros, siguen « una con-
tinuada curva de descenso »

Y la importante y tradicional feria
de ganado de Medina del Campo (.Va-
lladolid), que de costumbre se celebra
pos estos dias, ha tenido que ser sus-
pendida este año por haberse decla-

rado en los ganados lanar, vacuno y

porcino, la fiebre aftosa.
Todas las ferias y mercados de ga-

nado de Cáceres han sido también sus-

pendidas por el mismo motivo.

No se puede fumar.
Mientras la « Tabacalera » dirige la

inmensa mayoría de su producción de
tabaco hacia el mercado negro, sumi-
nistra a los estancos mezclas extra-
ñas en las que el tabaco es lo que me-
nos abunda. Una inmunda picadura
que, además de ser prácticamente in-
combustible, produce un insoportable
picor en la lengua y pone las gargan-

tas al rojo vivo.
Por ese motivo, y además por la

creciente miseria de las masas, en
muchos estancos de ciudades y pueblos
las raciones últimas no han encon-
trado salida porque no hay quien las
compre, ni siquiera poniéndolas a
« venta libre » como en algunos de

ellos han hecho.
Los periódicos franquistas señalan

a ese respecto que muchos españoles
*han suprimido el que fué aromático
vicios, es decir, han dejado de fumar.

Por otra parte, la Compañía Arren-
dataria de fósforos ha publicado una
estadística señalando qué en el último
mes el consumo de cerillas ha experi-

mentado un considerable y. alarmante
descenso, cifrado por ella en un millón
de pesetas.

Mas esbirros.
Los franquistas intensifican más y

más su ola de represión. Al mismo
tiempo que se preparan febrilmente
para la guerra al servicio del impe-
rialismo yanqui atizan la guerra feroz,
el terror brutal, conira el pueblo es-
pañol.

Nuevas cárceles y lugares de castigo
se suman a las ya existentes y las
traillas de esbirros y asesinos a sueldo
de las fuerzas represivas son cada vez
más numerosas.

El 11 del corriente una orden ofi-
cial anunciaba una nueva promoción
de un cuarto de millar de policiás ar-
mados.

Numerosos casos de tifus.
En Meliana (.Valencia) y otros pue-

blos de la comarca se han registrado
numerosos casos de tifus que, a causa
del abandono de las más elementales
medidas sanitarias por parte del régi-
men, se están extendiendo y amena-
zan en convertirse en epidemia.

Por toda medida, para simular que
hacen algo, las autoridades franquis-
tas se han limitado a ordenar que sea
recogido el estiércol de los corrales,
sin volver a preocuparse del asunto.

en
RUINA CRECIENTE

los campos de España
La semana pasada reseñábamos

en estas columnas la trágica situa-

ción de los campos de Jaén, donde

la casi totalidad de la cosecha ha

sido perdida. Mas no es solo en esa

provincia andaluza donde la ruina

agrícola adquiere semejantes mag-

nitudes de catástrofe : es en los

campos de España en general, y

por culpa de la incuria franquista,

de su política de feroz explota-

ción y ruina.

Las tierras, que carecen de abo-

nos, de fertilizantes, de útiles para

ser trabajadas, carecen también

en su mayor parte, de agua o están

indefensas ante las tormentes y

riadas que se producen. El cemen-

to y los materiales de construc-

ción no los emplean los franquistas

en obras de irrigación o de defensa,

sino en construir aeródromos y ba-

ses navales para sus amos impe-

rialistas, en levantar cuarteles.

Bancos, Iglesias y palacios. Por ese

motivo, por culpa del franquismo

pues, cualquier adversidad clima-

tológica adquiere en España carac-

teres de calamidad bíblica, de ca-

tástrofe irreparable.

«No hay cosechas. En centena-

res de hectáres ni siquiera nacieron

los trigos». Ese es el espectáculo

desolador que presenta la comarca

cerealista de Los Monegros, según

reconoce el propio. «.Heraldo de

Aragón» de hace dos semanas, al

mismo tiempo que exclama: « ¡Otro

año sin pan y... ya son siete!». Nin-

guna medida ha sido tomada para

evitar esa tragedia, repetida inva-

riablemente año tras año. Durante'

la República se iniciaron las obras

del Pantano de Yesa y del Canal

de las Bárdenas, que Iban a llevar

agua a Les Monegros; los franquis-

tas interrumpieron esas obras pre-

visoras y de vital necesidad y, en

su lugar, el pasado mes de marzo

han construido en Bujaraloz, cen-

tro principal de esa zona... ¡una

nueva Iglesia «para implorar a

Dios el milagro de la lluvia»!.

Otras noticias añaden que se ha

perdido buena parte de las cose-

chas de los pueblos del término de

Urdan, otra comarca zaragozana.

En Villafranca del Ebro se ha per-

dido toda la alfalfa, ya dallada, y

casi toda la remolacha plantada

en una extensión de 300 hectá-

reas; en Nuez del Ebro las cosechas

de algodón y alfalfa y casi todos los

maizales y remolacha; en Puebla

de Alfindén los huertos han queda-

do destrozados por la riada y en

Campillo y Espartal se ha perdido

el 50 % de la totalidad de las

cosechas. ¿Por qué han podido

producir las tormentas tamaños

estragos? En gran parte por el

estado ruinoso de la acequia de

Urdan y de las acequias secunda-

rias que las aguas han terminado

de desmoronar en muchos lugares.

A la« puertas de Zaragoza, en los

pueblos ribereños del Huerva, se-

gún reconoce el cotidiano fran-

quista de esa capital, el desastre

agrícola es de tal magnitud que

«son varios los vecinos que se han

marchado, porque debido a la se-

quía y a los malos años agrícolas

no podían comer». Citemos, a titulo

de ejemplo, el caso de la localidad

de Santa Fe, pueblo de huerta,

cuyos campos han sido regados en

todo este año... ¡un solo día!

En muchas comarcas de Valencia

la situación es parecida. El panta-

CRIMINAL REPRESION
contra los que se ven obligados

a mendigar
La política franquista de desaforada

explotación de los trabajadores, de
preparación para la guerra y de ruina
nacional, convierte a España en un
desolado país de mendigos. Jar ás, ni
en las peores épocas de crisis y de
hambre de nuestra Historia, ha habi-
do tal cantidad ae ellos. Y es que,
cada día, familias enteras, privadas
de todo, se vsn abocadas al triste y
extremo recurso de tener que pedir li-

mosna para no morir de hambre y de

frió.
Tras de haberles arrancado el hogar,

el pan y el trabajo, hundiéndoles en
la más negra de las miserias, los fran-
quistas laman sus esbirros y sus
« leyes « fascistas contra esos hom-
bres, esas mujeres y esos niños, some-
tiéndolos a una despiadada persecu-

ción.

El Ayuntamiento franquista de Ma-
drid gasta cada año, según sus pro-

pias cifras, más de siete millones de
pesetas —el presupuesto ordinario tes
es insuficiente— no en obras sociales
para tratar de resolver o paliar la
mendicidad creciente, sino fundamen-
talmente en mantener un aparato te-
rrorista especial para perseguir y cas-

tigar a los mendigos.
El consejal franquista Luis Pérez

Fernández, encargado de dirigir ese
servicio, ha hecho recientemente unas
declaraciones al periódico « Pueblo »

para anunciar que la « represión de
la mendicidad callejera » va a reali-
zarse con « nuevos bríos », es decir,
todavía más brutalmente que hasta

aquí.

Con descomunal cinismo y con in-
humano desprecio, ese inquisidor de
nuevo cuño insulta a esos seres em-
pobrecidos hasta el último límite por
el franquismo, diciendo, en relación
con ellos : « Intentar regenerarles
creo que es tiempo perdido. Las únicas
medidas a tomar centra ellos son las
de una continua y enérgica repre-
sión. » Y, al mismo tiempo, reconoce
que el mayor número de mendigos,
perseguidos, acorralados y capturados
como si fuesen fieras por los esbirros
de su servicio son... ¡niños, « muchos

niños ».'
Los bandidos franquistg,s roban esos

niños a sus familias —«aunque pa-
rezca inhumano », afirma sin empa-
cho el municipe franquista— y los
recluyen en sus terribles correcionales,
donde los hacen trabajar 10 y 12 ho-

ras, los matan de hambre y los some-
ten a constantes castigos. A los adultos
que caen en las redadas que realizan.

los internan en verdaderos campos de
concentración al estilo nazi estableci-
dos por la Dirección de Seguridad,

donde se les obliga a trabajar como
forzados, sin salario ni limite alguno
en la jornada. A otros muchos les ex-
pulsan de Madrid, obligándoles a errar

por las carreteras, de pueblo en pue-

blo, siempre perseguidos y amenaza-
dos, por los esbirros del régimen.

Esa miseria y ei terror que sobre ella
se ceba acusan al culpable: el fran-
quismo. Sólo acabando con él se pon-

drá fin a esa situación. Mas entre
tanto, y para acercar ese día, se im-
pone que los españoles sin pan, aque-
llos trabajadores en paro y sin recur-
sos., obligados a mendigar, unan sus
esfuerzos; ayudados por el resto del
pueblo, para exigir el pan y el trabajo
de que el régimen les ha privado.

no de Alarcón, que regaba los tér-

minos municipales de veinte pue-

blos, no tiene ni una gota de agua.

Se han llegado a cifrar las pérdi-

das originadas por ese motivo en

cien millones de kilos de arroz. Los

franquistas se han limitado a

señalar que no puede resolverse

la cuestión y que se producirá una

■«hecatombe general». Las cosechas

de arroz de las bajas riberas del

Ebro han sido asimismo perdidas

en más del 30 0/0.
En Sevilla, en la región del Valle

Inferior del Guadalquivir, la dota-

ción de agua ha sido reducida al

50 0/0 y dentro de unos dias lo

será al 25. Por ese motivo la remo-

lacha ha sido ya arrancada, antes

de tiempo.
En Ciudad Real, las cosechas de

verano y los productos hortícolas,

f altos de riego, han sufrido enormes

estragos.
En Cuenca, en toda la región que

atraviesa el Jiloca (Paracuellos,

Velilla, Morala, Maluenda, etc.) las

cosechas de frutas y otras han

quedado reducidas a la mínima ex-

presión. Los franquistas, intentan-

do sacudirse su responsabilidad,

hablan de «reanudar los estudios

ha tiempo iniciados, a fin de pro-

curar que el rio Jiloca disponga

del volumen de agua preciso»... Eso

es lo mismo que vienen diciendo,

año tras año, sin hacer absoluta-

mente nada.

El resumen que hemos hecho de

los desastres agrícolas de este año

es breve, y muy incompleto. La rea-

lidad, la trágica realidad, es aún

más amplia, mucho más grave y

más amarga. Constituye una ver-

dera acta de acusación contra el

franquismo y es como un grito a

todos los campesinos llamándoles

a unirse y a redoblar su lucha

junto a la clase obrera y todo y

pueblo para derrocar este régimen

de terror y desastres y para que

así pueda vivir y prosperar España.

RADIO ESPAÑA
INDEPENDIENTE
Transmite a partir de las 5,30

de la tarde y cada hora hasta la

una y media de la noche

Longitudes de onda

26 - 28,7 - 29.2, 37 y 41 metros

Todas las noches, a las 9, a las

10 y a las 11, se radian emisiones

de capacitación política especial-

mente dedicadas a tratar proble-

mas de la teoría marxista-leninis-

ta, de la Unión Soviética, de las

nuevas democracias, de la revo-

lución española y de la lucha por

la paz, por la democracia y el

socialismo.

LAS COCINAS
ESTAN DE MAS

«PUEBLO», el demagógico cotidiano

de ios Sindicatos Verticales, ha tenido

la infeliz ocunencia de preguntar en

una de sus «encuestas a la oplnlórt pú-

blica: «¿l'OR QUE LAS MtJJEKlíS EN-

TR.\S CADA DIA MENOS A XA CO-

CINA?».

.«I'OKQtiE CADA VEZ HAY SIENOS

COSAS fJlK HACER ALLI.» Esa lia

sillo la i'ontcslaclón riada por el (!í%

íle ius consultados—según «rueblo»,

que ya será aiRo más—. Una de las

respuestas concretas, seca como un

disparo, es la siguiente: «¿PARA

QTJE7 CADA VEZ TRAEN MENOS

SUELDO LOS MARIDOS.»

La Indign.iflón y la protesta del pue-

blo contra el linmhre, la miseria y los

bajos salarlos, crece sin cesar y se niü-

nlflcsta, cada vez más abierta y audaz-

mentc. de las mfis diveis.is y vniindiis

niancrns. Hasta, de esta forma, IniI'O-

iilendo su eco en las eoUiinnas de un

peiiodico fi-anliulsta i|ue sale tr:is(iul-

lado cada vez que, deniasi'ïicnmente,

alxnda cu sus euciieslas prohienias le-

l.aclonados con la vldü de las masas o

con los grandes problemas Internacio-

nales.

La anciana guardaba la haiídera de la República en el arca.
(Dibujo por Ceballos).

CARTA DE UIV PUEBLO DE JAÉN

Podría estar días enteros contando crímenes de los franquistas,

contando miserias../'

Hemos recibido tma carta de una mujer espa-

ñola, vecina de uno de los grandes pueblos de

Jaén. Esia caria es un reflejo vivo, indignado, del

terror y de la corrupción franquistas y de la mi-

seria que se abate sobre el pueblo. Reproducimos

el relato que en ella se nos hace :

« A las mujeres que sirven en casa de los ricos

se les hace trabajar 1 4 o 1 6 horas por el mísero

jornal de 20 pts. al mes (unas 4 pts. de antes de

la guerra) . Y si quieren cenar en las casas han

de seguir trabajando hasta medianoche.

En el comedor de Auxilio Social para chicos,

la comida consiste en cascaras de habas verdes al

mediodía y un arenque por la ijoche. Las falan-

gistas que mangonean en el comedor, una tal Clo-

tilde y otra que se llama Lola Camacho, están ha-

ciendo una fortuna con este robo a manos llenas.

Hay otro organismo llamado La Gota de Leche.

Desde él se cometen infinidad de atropellos e igno-

minias. Para que a un niño le den medio litro de

leche .mejor dicho de un agua sucia que no tiene

nada de leche, aparte de un expedienteo atroz que

casi nunca da resultados, sus padres han de estar

casados por la Iglesia. De otra forma no hay

leche para ese niño. Y si algún chico se muere sin

bautizar el cura don Martín Rodríguez, que es

además quien maneja el Ayuntamiento, se niega

a enterrarlo. Así se da el caso de que alguna»

criaturas son bautizadas después de muertas.

Todo el mundo conoce los crímenes de los guar-

dias civiles. Todo el mundo sabe que en el cuartel

han montado un aparato llamado el avión. Es una

trabazón de correas a las que atan a los campe-

sinos que apresan. Y a cada lado un guardia con

una porra de goma o un vergajo. Y golpe va y

golpe viene hasta que el detenido pierde el cono-

cimiento.

Un día detuvieron a 8 ó I O republicanos de la

comarca y tras apalearlos en el cuartelillo los lle-

varon al Ayuntamiento. Desde la plaza se oían los

insultos de concejales, guardias y señoritos y las

voces coléricas de los republicanos que no se do-

blegaban.

Luego los tiraron de cabeza por las escaleras y

ya medio muertos los arrastraron por la plaza

hasta acabarlos de matar.

Otra vez, esas fieras cogieron a tres guerrilleros

y los llevaron al cuartelillo donde los tuvieron va-

rios días. Al tercer día de tormento los guerrilleros

murieron y entonces sus asesinos sacaron los cadá-

veres a la plaza y para amedrentarnos dijeron :

«Todo el que ayude a los de la sierra terminará

como ellos.» Pero el efecto entre los vecinos fué

cabalmente el contrario: más odio a los esbirros

franquistas, a Franco y a toda su patulea.

La gentuza del régimen y los guardias civiles

tienen cada día más miedo al mañana pues están

seguros de que esto ha de cambiar, de que la vic-

toria de la República es inevitable.

I La República I Esa cs la ilusión de todas las

gentes del pueblo. Un día, los falangistas hicieron

un registro en casa de una anciana y en un arca

encontraron, bien guardadita, una bandera republi-

cana de metro y medio. ¡Da horror pensar en la

salvajada que hicieron ! El falangista Amador Má-

laga, odiado en toda la comarca por su ferocidad,

rasgó la bandera en tiras y le hizo comer varias de

éstas a la anciana, amén de apalearla hasta que

se cansaron.

Otro falangista, Miguel Huesa, autor de muchos

crímenes que en el pueblo no se olvidan la tiene

tomada con las mujeres de los conocidos como re-

publicanos y de los emigrados. Con el menor pre-

rexto les da aceite de de ricino y les saca a barrer

la plaza.

Ni ante los niños se detienen esos canallas. Un

día ese Amador Málaga fué a hacer un registro.

En la casa había una niña. No sé qué buscaban.

Al Málaga se le metió en la cabeza que la niña

sabía dónde estaba aquéllo. Y la aterrorizó de tal

modo amenazándola con la pistola y la pegó tan

salvajemente que la niña murió a lae pocas horas.

Y asi podría estar días enteros contando críme-

nes de los franquistas, contando miserias de las que

sufre el pueblo bajo esta tiranía.»

La narración—demmcia üioa y airada—se de-

tiene ahí. Ella nos ofrece la imagen—local, redu-

cida, mas impresionante—de la vida, si a esto se

le puede dar el nómhrc de tal, de un pueblo anda-

luz bajo el régimen franquista. Un cuadro de ho-

rror on CSC horror múltiple e inmenso de la España

aherrojada de hoy.

PENETRACION
DEL IMPERIALISMO YANQUI
Y PREPARATIVOS DE GUERRA

EN ESPAÑA

Se intensifiífl
Ifl produciii y eiportmn

de iRinerdles de guerra
Bajo la dominación franquista la '

producción minera e industrial de Es-

paña sigue una curva de catastrófico

descenso. Sólo se apartan de esa curva,

desde hace algún tiempo, las explota-

ciones mineras o industriales cuya pro-

ducción constituye una aportación a

los preparativos agresores del impe-

rialismo yanqui.

El ejemplo del cemento, al que nos

referíamos en nuestro pasado número,

es bien claro al respecto. No menos

diáfano es lo que está ocurriendo con

la extracción y exportación de man-

ganeso, estaño, antimonio y wolframio.

Kstos minerales, particularmente los

dos últimos, son de primera importan-

cia para la obtención de aleaciones es-

peciales que se emplean mucho en la

fabricación de material de guerra.

Pues bien, después de una calda ver-

tical del volumen de su producción en

los años que han seguido a la segunda

guerra mundial, desde hace algún

tiempo se ha iniciado un proceso ace-

lerado de intensificación. Los propios

franquistas lo confiesan con el descaro

con que acostumbran a exliibir todas

las manifestaciones de su complicidad

con los agreisores imperialistas yanquis.

En una interviú, hecha por el diario

falangista «Pueblo» en el Servicio

Sindical de Estadística, han salido a

relucir cifras muy significativas al res-

pecto.

En 1947, la producción de antimo-

nio en España ascendía a 540 tonela-

das ; en 1948 pasó a 668 y en 1949 dio

un salto aún mayor que la llevó a la

cifra de 841 toneladas. La producción

de wolframio, que ha seguido una pro-

gresión semejante, ascendió en 1949 a

855 toneladas, 139 toneladas más que

1948, año en el que también se regis-

tró, según informa el citado servicio

franquista « un notable mcremento

con respecto a los tres anteriores ».

Una buena parte de este wolframio

está destmada a la exportación. Los

franquistas declaran que los Estados

Unidos se llevan importantes cantida- .

des de ese mineral español ; indicio,

bien expresivo también, de la estrecha

vinculación que existe entre la inten-

sificación de estas explotaciones mine-

ras y la de los preparativos bélicos

que llevan a cabo los imperialistas

yanquis.

Esta vinculación la proclaman, des-

de luego, los portavoces franquistas

con el mayor cinismo. En la citada

interviú, a una pregunta sobre los mo-

tivos del incremento de esa.s produc-

ciones, el jerarca de tumo ha contes-

tado sin embozo que se debe a, «la

tensión intérnwcional». Cierto redac-

tor del falangista € Arriba » es aún

más expresivo. Y en una crónica en la

que vuelve y revuelve sobre la cre-

ciente importancia de los yacimientos

españoles de wolframio a la vista de

los acontecimientos, lleva su cinismo

hasta escribir que « en aras de la

solidaridad europea se debe incremen-

tar la producción de nuestras minas y

fomentar la explotación de nuevos ya-

cimientos ». Lo que ese trajinante

llama «solidaridad europea > son los

planes de dominación y agresión del

imperialismo yanqui. En aras de esos

planes, los franquistas incrementan la

extracción de minerales, para poner-

los a disposición de sus amos imperia-

listas, para la fabricación de material

de guerra.

tliifl firkfl nortemnerlraiHi
en Nddrid

Los míseros
salarios

de los carteros
Entre los carteros cunden la indig-

nación y la protesta contra los sa-

larios de hambre a que el régimen

franquista los somete. En Madrid o

en Barcelona, que es donde sus suel-

dos son más elevados, ingresan ga-

nando solamente 4.000 ptas. anuales.

El plus transitorio de carestía de vida

queda casi anulado prácticamente con

los numerosos descuentos a que ese

miserable salario es sometido. En una

palabra, el sueldo de muchos carteros

apenas llega a las 13 pesetas diarias.,

¡menos del coste de un kilo de pan

de estraperlo!

Y hay que tener en cuenta que por

ese salario han de realizar no jornadas

normales de 8 horas, sino jornadas de

12 y más horas durante las cuales

han de realizar trayectos agotadores.

Entran en los despachos de Correos

a las 8 de la mañana y no terminan

su trabajo hasta pasadas las 8 de la

noche, hora en que se efectúa cada

día ei último reparto de correspon-

dencia.
Por si eso fuera poco, el regla-

mento les obliga a usar un calzado

determinado. Nada de alpargatas o

sandalias, sino zapatos o botas, cuyo

precio es superior al sueldo de diez

dias de trabajo. Pues hay que decir

que la Administración de Correos

franquista nada hace para facilitar a

esos empleados zapatos a precios más

asequibles que los corrientes; todo

corre a cuenta de los propios carte-

ros. Y es sabido que las caminatas a

que su trabajo les obligan suponen un

considerable desgaste del calzado y,

por lo tanto, la orden del reglamento

un serlo gravamen sobre los mengua-

dos sueldos.

Ese es el trabajo y el sueldo de los

carteros, sueldo que, sólo a costa de

muchos años de servicio, puede ser

ligeramente aumentado. Esa es una

prueba más de la explotación y la

miseria que los trabajadores sufren

en todas las ramas industriales y em-

pleos administrativos; de la mentira

infame de la «legislación social» fran-

quista de que Franco, Girón y demás

Jerarcas no dejan de hablar, preten-

diendo ocultar, con la algarabía de su

demagogia, la sangrienta realidad d»

que biajo el franquismo el pueblo tra-

bajador sufre una explotación sin pre-

cedentes y que se agrava de día en

día.

Para hacer frente a esa situación,

constantemente empeorada por las

continuas subidas de precios, estos

trabajadores, como los demás, sólo tie-

nen ante sí un camino: el de unirse

y organizarse para protestar contra

la explotación y exigir aumentos subs-

tanciales de salarios, jornadas norma-

les de trabajo y el pago de las horas

extraordinarias, pues .solo por su lu-

cha unida podrán arrancar al fran-

quismo esas y otras reivindicaciones

inmediatas y vitales.

Hace unos dias fué inaugurada en la

calle Méndez Alvaro, cerca de la esta-

ción de Atocha, en Madrid, una fá-

brica de penicilina.

La citada fábrica es tma de las ins-

talaciones que monta en nuestro país

una sucursal del trust químico yan-

qui « Merck and Company Incorpora-

tion ». El ¡presidente de este trust,

Mister Kerrigan, acompañado de un

nutrido séquito de agentes entre los

que se cita al jefe de control de los

laboratorios. Mister C. H. Krusie, ha

asistido en amo y señor a los actos

de la inauguración. Y los comparsas

franquistas que actúan como hombres

de paja de los tiburones yanquis ; y

los miserables plumíferos franqiústas

puestos a su servicio se han desatado

en un vergonzoso concierto de loas a

los magnates norteamericanos que cada

día clavan más hondo sus garras en

nuestra patria. Ha sido un concierto

estridente, ai estilo que tanto aprecian

los trusts norteamericanos : páginas

enteras de periódicos, fotografías a

granel, etc.; adobado todo con un sin-

fín de alabanzas, con un derroche de

reverencias serviles de los franquistas

que entregan España a la rapacidad

de los millonarios yanquis.

lii redutfl de (œiidores
poracdidistos

Aparecen de nuevo en la Prensa

franquista anuncios declarando abierto

un banderín de enganche para caza-

dores paracaidistas. Hace unos meses

fueron publicadas las primeras convo-

catorias, y ya entonces denunciamos

en ese corKurso una nueva prueba de

que el franquismo está llevando a la

práctica los planes dictados por el Es-

tado Mayor yanqui para la reorgani-

zación y reforzamiento del Ejército

franquista.

La repetición de tales anuncios dé-

muestra, por una parte, la prisa con

que el franquismo procede a la reali-

zación de dichos planes. Pero revela,

al mismo tiempo, que esas llamadas

no encuentran, entre los hijos del' pue-

blo español, el eco que desearían les

belicistas norteamericanos y sus caboís

de vara franquistas.

En estas nuevas convocatorias los

franquistas añaden, con intentos « se-

ductores S', diversas promesas sobíe

« mejoras de alimentación », « haberes

extraordinarios », etc., etc. Tras esos

cantos de sirena se advierte fácilmente

la voz agria de la muerte a que impe-

rialistas y franquistas quieren condu-

cir a los jóvenes españoles ; pero éstos

no están dispuestos a ser carne de ca-

ñón al servicio de los banqueros norte-

americanos.

ASESINOS
franquistas

FULGENCIO SANTOS
y FÉLIX SANCHEZ

Son respectivamente capitán y te-
niente de la Guardia Civil del cuartel
de Talavera de la Reina (Toledo).
Ambos se distinguen entre los demás
esbirros del tricornio por su ferocidad
y sus desatados instintos criminales.
Unas veces juntos, otras cada uno por
su lado, su ocupación favorita es per-
seguir, maltratar y torturar a los anti-
franquistas indefensos. Son responsa-
bles, instigadores y, en muchos casos,
ejecutores directos de numerosos crí-
menes. Todos los obreros y los cam-
pesinos de la comarca conocen sus
nombres y sus sangrientas hazañas. Y,
el día en que suene la hora de la jus-
ticia, no los olvidarán.

RICO TABOADA
teniente Coronel de Artillería, y

GABRIEL ALBEAR
también teniente coronel. Han actuado
juntos, en diversos Consejos de Guerra
contra luchadores antifranquistas con-
tribuyendo, en las parodias mons-
truosas que el régimen franquista rea-
liza, al asesinato de muchos de aqué-
llos y a la imposición de inicuas con-
denas. En noviembre del año pasado
fueron presidente y fiscal, respectiva-
mente, de un Consejo de Guerra, que
tuvo lugar en La Coruña, contra tres
honrados labradores gallegos.

CASTELL
Caracterizado falangista de Valla-

dolid, conocido en esa capital y en
toda la provincia por sus bajos instin-
tos y por sus múltiples asesinatos. El
régimen lo ha colocado de oficial de
prisiones en la cárcel de Alcalá de
Henares, y en ella da rienda suelta a
su saña criminal, haciendo sufrir a los
presos los más duros castigos y priva-
ciones, maltratándolos y torturándolos
con sádico furor.

AREVALO
Teniente de la Guardia Civil. Es

jefe de una contrapartida en la pro-
vincia de Granada. El y sus hombres
—mejor seria decir sus fieras— siem-
bran el terror por la comarcü donde
actúan, dedicándose a la persecución
y el asesinato de los campesinos, al
pillaje y al robo. Hacen correr regue-
ros de sangre por donde pasan y el
odio de todos los campesinos granadi-
nos, conocedores de sus tropelías, ha
marcado sus nombres, con trazos in-
delebles, en la lista do asesinos que
han de responder de sus crímenes ante
la inexorable justicia del pueblo.



B.OJ.C

En e¡ campo del imperialismo anglo-yanqui

SED DE EXTERinilllO IMCO
E

l N el campo del imperialismo se ha recrudecido en últimas fechas

. el canibalismo atómico.

Emulos y seguidores del demente imperialista yanqui Forres-

tai, profieren en los Estados Unidos incitaciones a una matanza uni-

versa , al exterminio atómico, de un salvajismo inaudito. Un «profesor»,

de nombre Nance (¡rector de la Universidad de Tarapa, Florida!), ha

declarado con brutal desfachatez que el imperialismo yanqui debe

«llevar a cabo la rnovilización total, basándonos en la ley de la selva».

Y el caníbal «universitario» añadió: «Yo aprobaría la guerra bacte-

riológica, el empleo de gases, de bombas atómicas y de hidrógeno y de

bombas-cohetes inlercontineniales».

No queriendo que sus colegas de los Estados Unidos Ies ganen la

palma de la bestialidad, los imperialistas británicos van más allá en los

aullidos atomicistas. Churchill, echando furiosa baba preconiza el em-

pleo del arma atómica «para destruir los cimientos del régimen sovié-

tico». Y rivalizando con el conservador-fascista Churchill, el laborista

Crawley, Subsecretario de Aviación, se ha mostrado partidario de arrojar

un «alud de bombas atómicas» sobre la Unión Soviética.

En ese coro de candidatos, a criminales de guerra, también resonó

la voz de otro histérico atomicista, uno de los imperialistas británicos que

más odian al pueblo español: Duff Cooper. Este caníbal, que uri tiempo

portó las charreteras de lord del Almirantazgo, ha exteriorizado una

prisa histérica en que se emplee contra la U.R.S.S. la bomba atómica,

porque, dijo, «cs más inteligente apuntar al corazón que a las extremi-
dades».

He ahí algunos aspectos gravemente elocuentes de la voluntad de

guerra, de exterminio de pueblos que anida en los enfurecidos cerebros del

imperialismo anglo-yanqui. Al mismo tiempo buscan, con tales declara-

ciones infrahumanas, crear un clima para sus planes monstruosos. Se afa-

nan, al calor de esos aullidos, por impulsar al máximo todos los prepa- '

rativos guerreros, sus programas de movilización militar. Con simulta-

neidad a esa campaña atomicista, refuerzan la agresión contra el pue-

blo de Corea; ace eran la formación de un llamado «ejército europeo» y

el rearme de los Gobiernos satélites; pretenden reconstituir, bajo sus ór-

denes, ejércitas neo-fascistas en Alemania y Japón; liberan a docenas

de grandes criminales de guerra hitlerianos, etc. etc.

En toda esta campaña de aullidos atómicos y de preparación guerre-

ra, la política y la acción del franquismo aporta cuanto puede. Los Juan

de la Cosa, Tácito y demás propagandistas de guerra del franquismo

claman por lo mismo que los energúmenos imperialistas de los Estado»

Unidos e Inglaterra.

Imperialistas y franquistas, amos y lacayos, se apresuran a pedir la

guerra y a prepararla. Ansian arrojarse sobre pueblos y países, sobre su

libertad y sus bienes, y tienen miedo al reloj de la Historia que va mar-

cando el avance poderoso e incontenible de las fuerzas de la paz, de las

fuerzas de la democracia, firmemente encabezadas y conducidas por la

Unión Soviética. Ven que todos los pueblos del mundo, y entre ellos

el nuestro, consolidan y agrandan el frente antibélico y antiimperialista,

desarrollan sin cesar la magna campaña por la prohibición del arma ató-

mica y por el encadenamiento de las fuerzas de la guerra.

En respuesta a todas estas recrudecidas furias atómicas y guerreras

del imperialismo, los pueblos de todo e! mundo redoblan la batalla anti-

/ atómica, la lucha por la paz y por la vida. Cerca de 350 millones de
personas han suscrito ya e llamamiento de Estocolmo. La nueva llamada

que hace el Buró del Comité Mundial de Partidarios de la Paz, para

impulsar la campaña y preparar el Segundo Congreso Mundial del Mo-

vimiento, habrá de ser acogida, indudablemente, con el asentimiento apa-

sionado de todos los pueblos, decididos a cerrar el camino de guerra

y exterminio por que marcha el imperialismo.

Yestamos seguros de que nuestro pueblo, en contra y a pesar del

franquismo y de las maniobras de los dirigentes socialistas de derecha y

los cabecillas faistas que sirven la política de guerra de ^Vall Street, no

se quedará atrás en la gran campaña de firmas para el llamamiento de

Estocolmo, en la organización y desarrollo de un sólido y potente movi-

miento español de activos defensores de la paz, de firmes combatiente»

contra la guerra monstruosa que preparan lo* imperialistas y todos su»

secuaces. , /, < ,

La heroica lucha
del pueblo coreano

EL CAmARADA ü. LAHAUT
Una vida al servicio de
los trabajadores belgas
E

L camarafla Julien Lahaut ha daflo
52 años.ae su vida —más de medio

siglo— a la causa de la clase obrera, a
la causa de la democracia y el socialis-
mo, y la paz.

En 1903, cuando ailn era un Joven
obrero de las fundiciones Cockerll en
Seraing, cerca de Lleja, participó ya acti-
vamente en una huelga por el~ sufragio
universal. En 1905 fundó un sindicato.

Militaba en el Partido Comunista de
Bélgica desrle 1933, y después de ser desig-
nado para ocupar un puesto en sü Bu-
ró político llegó a ser uno de sus secre-
tarlos en 1936. Había dirigido, en 1932.
las grandes huelgas de la reglón de Lle-
ja; y en 1935 sufrió dos condenas por
su acción contra el fascismo.

Consumada la traición del rey felón
Leopoldo y la ocupación de Bélgica por
los Invasores nazis, Julien Lahaut estu-
vo, en su puesto de dirigente de la lu-
cha del pueblo belga contra el hitleris-
mo; en febrero de 1941 Intervliio de ma-
nera decisiva en la organización y direc-
ción de la «huelga de los 100.000», pri-
mer movimiento de poderosa enverga-
dura contra los invasores hitlerianos.

Fué posteriormente detenido. Inter-
nado y herido después ide haber Inten-
tado tres veces evadirse. El 13 de Julio
de 1944 fué condenado a muerte y hasta
la derrota hitleriana permaneció ence-
rrado en el siniestro campo de Mathau-

sen.
Vuelto de su cautiverio, el camarada

Lahaut, se colocó de nuevo, con la Di-
rección del Partido Comunista de Bél-
gica, al frente de todas las luchas de
la clase obrera y del pueblo belgas. Y
Ultimamente, en las grandes huelgas y
manifestaeiones con que los trabajado-
res y las masas populares de Bélgica se
han opuesto al retorno del rcy-nazl, el
camarada Lahaut tuvo, Junto a todo el
Partido comunista, una participación
Intensa. El fué quien, durante la pres-
tación de Juramento del nuevo rey Bal-
duino, gritó en el Parlamento: «¡Viva üa
República!», con voz solemne y rotunda
niip recogía 'v expresaba del sentir de
?os tSjadores, del pueblo de Bélgica.

Esa es la voz —la voz del pueblo—
que han querido ahogar los asesinos
fascistas. Pero es una voz que no se
ahoga con el Crimen; una voz que re-
suena y resonará con ecos profundos en
el corazón de los trabajadores y del pue-
blo belga.

Poderosa￼
iniernacional conira

el míame crimen
La noticia del vil asesinato del ca-

marada Lahaut ha producido en todo
el mundo emoción e indignación pro-
fundas. En ardiente protesta contra
el cobarde crimen y en fraternal soli-
daridad con los trabajadores belgas,
victimas de este execrable golpe de la
reacción imperialista, los trabajadores
y demócratas de numerosos países han
llevado a cabo una amplia moviliza-
ción reflejada en huelgas, paros, men-
sajes y telegramas en enorme canti-
dad.

Más de lOO.OOO trabajadores belgas
en huelga

En cuanto el pueblo trabajador belga
supo la trágica noticia, una poderosa
ola de protesta se elevó en todo el
pals. El 19 de agosto, los trabajadores
de Lieja y de Charleroi abandonaron
en masa el trabajo, rebasando el nú-
mero de 100.000 los obreros que en
todo el país se declararon en huelga
de protesta. Manifestaciones y mítines
de masas se registraron en numerosas
ciudades telgas, con la participación
unida de comunistas, socialistas y de-
mócratas de todas las tendencias.
15.000 proletarios de Lieja, asistentes
a un mitin en el que habló el cama-
jada Lallemand, Secretario General
del P. C. belga. Juraron vengar al ca-
marada Lahaut intensificando su lu-
cha contra la reacción imperialista y
por la paz. Los funerales, efectuados
el día 22, constituyeron una impre-
sionante manifestación de duelo y de
lucha, y en ellos participaron dele-
gaciones obreras de toda Bélgica y
destacados representantes del movi-
miento comunista y obrero interna-
cional.

Telegrama del C. C.

del Partido Comunista

de la Unión Soviética
El Comité Central del Partido Co-

munista (b) de la U.R.S.S. ha diri-
gido el siguiente telegrama al C. C.
del Partido Comunista belga; .

«El Comité Central del Partido Co-
munista de la Unión Soviética expresa
su profunda condolencia al Partido
Comunista de Bélgica con motivo del
infame asesinato del Presidente del
Partido Comunista de Bélgica, fiel
hijo de la clase obrera belga, el cama-
rada Julien Lahaut, por los mercena-
rios fascistas del imperialismo.

Estamos seguros de que el Partido
Comunista de Bélgica apretará aún
más sus filas y reforzará la vigilancia
en la lucha implacablé contra la reac-
ción imperialista, por la causa de la
paz y de la democracia, por la inde-
pendencia nacional de Bélgica.»

Paros en diversos países; millares
de mensajes

El lunes 21, respondiendo decidida-
mente al llamamiento de la C.G.T.I.,
los trabajadores de Italia efectuaron
un paro general de 30 minutos. El 22
de agosto, en respuesta a una invi-
tación de la C.G.T., los trabajadores
franceses efectuaron numerosos paros,
reuniones y otros actos de solidaridad
con la clase obrera belga.

El Partido Comunista de Bélgica ha
recibido en estos días mensajes d»
condolencia y solidaridad de los Par-
tidos Comunistas hermanos, así como
de una enorme cantidad de organiza-
ciones democráticas y progresivas de
todo el mundo.

También el P.S.U. de Cataluña,
las mujeres españoles y diversas
organizaciones democráticas espa-
ñolas han enviado mensajes de
condolencia y protesta contra el
vir asesiruato de que ha sido vícti-
ma el camarada Lahaut.

Espantoso balance :
￼ p

￼ ￼

por los bombardeos yanquis
La criminalidad aérea de los imperialistas agresores contra el pueblo

coreano toma espantosas proporciones. Rodeados por un océano de odio
y hostilidad del pueblo coreano, impotentes para alcázar éxitos militares,
los agresores yanquis se lanzan con frenesí a la destrucción de pueblos
y ciudades, al exterminio de decenas de millares de seres coreanos.

Radio Pieng-yang difundió el 22 de agosto el espantoso balance de los
efectos de los monstruosos bombardeos terroristas realizados por la avia-
ción imperialista yanqui contra la población civil coreana. El balance,
con toda su trágica elocuencia, es éste :

Del 2 de julio al 3 de agosto, los bombardeos norteamericanos produje-
ron la muerte de 11 .582 civiles, en su mayor parte mujeres y niños ; 11
ciudades de Corea del Norte fueron completamente arrasadas y 16 .500
casas de vivienda fueron enteramente destruidas.

Escenas de horror
De entre la copiosa y tjáglca infor-

mación que da cuenta de los bom-
bardeos terroristas yanquis, citemos
estos pasajes :

De Alejandro Chakovskl, correspon-
sal soviético : «El denso humo de los
incendios (tras un bombardeo sobre
Pieng-yang) cubre la ciudad. He visto
guarderías infantiles destrozadas. Nada
ha quedado de ellas, literalmente na-
da. Sólo un inmenso cráter lleno de
agua negra, al borde del cual he visto
la mano desgajada de un niño... En
una de las calles, una bomba cayó
sobre un tranvía : hierro y cuerpos
humanos horriblemente mezclados...*.

De Alan Winnlngton, corresponsal
británico : «Taejon era una ciudad
grande, moderna. Ahora casi nada
queda en pie... Y, sin embargo, los
norteamericanos vienen diariamente.

VI aniversario
de la liberación

de Rumania
Con un» fiesta nacional presidida

por un inmensa entusiasmo, el pueblo
rumano ha celebrado el 23 de agosto
el VI aniversario de su liberación por
el glorioso Ejército Soviético.

¡Cuántas razones tiene el pueblo
laborioso de Rumania para festejar
con júbilo y confianza ilimitados ese
histórico aniversario ! La liberación
que le llevaron los soldados soviéticos,
constituyó el comienzo capital dé un
cambio decisivo en la historia de Ru-
mania. Hoy, seis años después, la Re-

pública Popular de Rumania presenta
un admirable balance de victorias de-

mocráticas, económicas y culturales, un
balance que forma un contraste Irre-
conciliable con la situación de sojuz-
gamiento, atraso y miseria en que se
hallaba la Rumania de antes de la
liberación, la Rumania víctima de la
reacción y del hitlerismo.

Vencida la reacción y la monarquía
traidoras, todo el Poder está hoy en
manos del pueblo, con los trabajadores
y su Partido Obrero al frente de él.
Una admirable reforma agraria ha da-
do la tierra a millones de campesinos.
Las grandes Industrias, la banca, los
transportes, el petróleo, son propiedad
del Estado popular. Millares de nuevos
estabiecimientos culturales han sido
abiertos para las masas populares.

Y los avances económicos planifica-
dos, se registran impetuosamente. La
producción industrial y agrícola se ele-
va de año en año con ritnto sorpren-
dente. ¡Aquella agricultura atrasada y
ruinosa de antaño ya pasó a la His-
toria : 5.000 tractores nuevos surcan
los campos rumanos, y dentro de 5

bombardeando y ametrallando con una
especie de frenesí salvaje, como si aquí
quisieran hacer una nueva Cartago o
un nuevo Lidice, borrando toda hue-
lla de: existencia...»

Perp el pueblo trabaja bajo

las bombas
Lejos de amilanarse ante el bestial

salvajismo destructor de los impe-
rialistas, el pueblo de Corea, intima-
mente unido a su glorioso Ejército,
redobla el trabajo con admirable he-
roísmo, a pesar de las bombas y de-
bajo de ellas. Cuenta el corresponsal
soviético Kozhln :

«He visto las ruinas de Konan, las
manzanas de casas demolidas en
Pieng-yang, bajo cuyos escombros han
perecido miles de mujeres, ancianos
y niños. He visto a los buitres yanquis
destruir dos veces el puente ferrovia-
rio. Pero he visto, cada vez, a cientos
de personas, que habían hecho su tra-
bajo diario en las fabricas y a nume-
rosos campesinos de los alrededores,
acudir inmediatamente en ayuda de
las brigadhs de reparación : adultos y
jóvenes, hombres y, mujeres, sin pres-
tar atención al inmediato peligro, ayu-
daban a volver a levantar el puente...»

Los triunfos del Ejército

Popular
Las falsedades y fanfarronerías de

la propaganda imiperialista son de tal

magnitud, que grandes derrotas de las
tropas invasoras tratan de presentarse
como «operaciones» poco menos que
geniales. Un ejemplo Importante es el
del contraataque imperialista en la
zona de la costa Sur. Uno de los par-
tes del Mando del Ejército Popular
revela algunos de los resultados de
esa operación enemiga :

«Entre el 2 y el 12 de agosto, en la
zona de la costa Sur, fueron muertos
o heridos más de 5.000 oficiales y sol-
dados enemigos, y fueron hechos más
de 2.000 prisioneros. Se capturó el
siguiente material de guerra: 29 tan-
ques, 15 cañones de 155, 24 de 105, 7
de 76, 40 morteros de 60, 32 lanza-
cohetes, 7 cañones automotrices, 30
cañones de la D.E.C.A., 43 ametralla-
doras pesadas, 10 ligeras, 400 automá-
ticos, 2.000 fusiles, más de 40O camio-
nes y una gran cantidad de municio-
nes.*

Una infame mentira de

Mac Arthur
Me Arthur y la Prensa imperialista,

en tma miserable mamobra con la
que quisieron acallar la protesta mun-
dial contra los bárbaros bombardeos
sobre el pueblo coreano, lanzaron haïe
unos días la infame mentira de que
el Ejército Popular cometía «atroci-
dades» con los prisioneros norteame-
ricanos. Uno y otra mienten con tanta
impudicia, no obstante sal)er, como
todo el mundo sabe ya, que los pri-,
sioneros norteamericanos hablan cada
día por la radio de Pieng-yang para
dar noticias suyas a sus camaradas
y familiares. Y, por otra parte, el Go-
bierno Popular coreano comunica a la
Cruz Roja las listas de prisioneros
norteamericanos con todo género de
detalles.

La preparación imperialista para la guena

mi DESCENDER El HIVII (Hll
DE LOS TRABAJADORES
-,7 siempre el imperialismo ha pre-
V parado y se ha lanzado a la gue-

ra de rapiña a costa de los pade-
cimientos y la sangre de las masas
trabajadoras, en este periodo la polí-
tica de movilización y agresiones de
los imperialistas anglo-yanquis de-
muestra con nueva fuerza esa trágica

verdad.

En los Estados Unidos, en Inglate-
rra, en los países cuyos Gobiernos son
satélites de Wall Street, los imperia-
listas y sus gerentes se esfue'zan por
hacer recaer sobre las espaldas de las
grandes masas populares el pesado
fardo de los enormes gastos militares.
Es decir, la preparación para la guerra
entraña un sistemático y rudo ataque
al nivel de vida de los trabajadores, a
sus salarios, a sus derechos sociales,
adquiridos tras prolongadas y heroicas
luchas.

Con la típica desenvoltura de un ge-
rente de Wall Street, Truman adelantó
en un informe al Congreso, el 26 de
julio, los métodos económicos de ex-
traer al pueblo trabajador norteameri-
cano las grandes cantidades dedicadas
a su política de agresiones guerreras :
aumento de la productividad; prohibi-
ción de reclamar mejoras de salarios;
sumisión a la patronal; aumento de
los impuestos (sobre todo, los indirec-
tos, los que paga principalmente la
población trabajadora) ; disminución
del consumo de artículos básicos para
el pueblo, en favor de la producción
de armas; reducción de los gastos so-
ciales y culturales del Estado, etc. Los
10.000 y pico de millones de dólares
pedidos por Truman para la moviliza-
ción guerrera, lo mismo que el presu-
puesto « ordinario » cuyo carácter mi-
litar es bien conocido, habrán, pues,
de ser pagados pot los trabajadles.

PROTESTA MUNDIAL

contra los bárbaros bombardeos
La orgía de sangre y destrucciones

a que están entregados los imperia-
listas yanquis en Corea con sus bom-
bardeos monstruosos sobre la pobla-
ción civil y sobre todos los lugares
habitados y de trabajo del país, está
produciendo una Inmensa ola de in-
dignación y protesta mundiales.

Del Buró de los Partidarios

de la Paz
El Buró del Comité Mundial de Par-

tidarios de la Paz, ha aprobado en
su reunión de Praga, una declaración
remitida al Consejo de Seguridad, en
la que, tras expresar su emoción por

23 de agosto de 1944. La población de Bucarest acoge con entusiasmo
al Ejército soviético liberador.

años serán 25.000 ! ¡El nivel de vida
de los trabajadores ha aumentado en
dos años en un 80 % !

El pueblo de Rumania y su régimen
democrático popular marcha, pues, rá-
pida y triunfalmente por la vía de la
construcción del socialismo. Marcha en
fraternal y estrecha solidaridad cOn la
Unión Soviética, con el campo del so-

cialismo, de la democracia y de la paz.
En este jubiloso y triunfal aniver-

sario, haciéndonos intérpretes de los
sentimientos de los trabajadores, de los
demócratas españoles, enviamos a la
República Popular de Rumania, amiga
y defensora probada de nuestra causa
liberadora, un cariñoso saludo de com-
bate.

íl fascista Zito intensitica las prouocaciones
contra la Hepiiblica ?opular de Jilbania

En el conjunto de su criminal
actividad provocadora en los Bal-
canes, al servicio de los imperia-
listas anglo-yanquis, la banda fas-
cista de Tito centra especialmente
su fuego provocador contra la Re-
pública Popular de Albania.

En fechas recientes, particular-
mente desde que los imperialistas
yanquis iniciaron su agresión di-
recta contra Corea, los titistas in-
tensifican las provocaciones de to-
do género contra Albania, con el
obvio propósito de crear una situa-
ción que les permitiese, a ellos y a
sus amos imperialistas, desatar una
agresión contra la República Popu-
lar albanesa. «

Desde el 6 de julio al 7 de agos-
to, las tropas titistas han reali-
zado seis actos de provocación
fronteriza contra Albania. Los mer-
cenarios de Tito hicieron fuego, en
dos ocasiones, con morteros y lan-
zagranadas, contra territorio alba-
aés, y en los otro cuatro casos, for-
maciones de combate titistas, fuer-
temente armadas, atacaron pues-
tos fronterizos albaneses.

La campaña titista de provoca-
ciones contra Albania presenta
numerosas modalidades, además
de esos criminales ataques fronte-
rizos. Dirigida y organizada por la
banda titista, se desarrolla en Yu-
goslavia una desenfrenada propa-
ganda de amenazas y calumnias
contra el régimen democrático-
popular albanés; se. organiza y se
arma a grupos de bandidos reaccio-

narios albaneses refugiados en
Yugoslavia; se envían a Albania
grupos .de espías, saboteadores y
asesinos.

El fascista Tito ha organizado
en Yugoslavia un «Comité» de
criminales de guerra y asesinos
albaneses, encabezado por el agen-
te del espionaje inglés Ganl Krye-
Ki, comité fascista que tiene tam-
bién su «Estado Mayor», situado
en Yugoslavia, encargado de en-
viar diversionlstas y saboteadores
al interior de Albania.

Larga y múltiple ha sido, duran-
te los últimos años, la actividad de
los fascistas de Belgrado dirigida
a destruir el régimen democrático-
popular de Albania y a hacer caer
el país y el pueblo albaneses bajo
la dominación del imperialismo
anglo-yanqui. Los complots y las
provocaciones fueron fracasando
uno tras otro en el curso de los
años, pero, los amos de la banda
titista, ios imperialistas de Wás-
hington y Londres, encomiendan
ahora a sus lacayos la intensifica-
ción de la provocación contra Al-
bania.

Es de destacar que, bajo la ba-
tuta común de los imperialistas
anglo-yanquis, los titistas yugosla-
vos y los monárquico-fascistas
griegos se conciertan cada día más
en las provocaciones contra Alba-
nia. Con simultaneidad a las pro-
vocaciones fronterizas titistas, las
tropas de los fascistas de Atenas
realizan otras muchas contra la

frontera meridional de Albania. El
Gobierno popular albanés ha pro-
testado ante la O.N.U. contra cin-
co ataques perpetrados por las
tropas griegas solamente en tres
semanas del pasado mes de junio.

Pero son los titistas quienes, en
la lucha y en la' provocación con-
tra Albania, tienen la misión prin-
cipal, adjudicada por el imperia-
lismo anglo-yanqui que quisiera
crear, sobre la base de falsas « acu-
saciones», y chantajes, un clima
propicio para lanzarse sobre Alba-
nia.

Sin embargo, así como todas las
provocaciones titistas perpetradas
en los pasados años contra la Re-
pública Popular de Albania, han
fracasado estrepitosamente, tam-
bién éstas actuales están condena-
das a un fracaso completo. El pue-
blo albanés, poderosamente unido
alrededor de su régimen democrá-
tico-popular, de su Partido del
Trabajo y de su firme gula, el ca-
marada Enver Hodja, no obstante
ser pequeño y hallarse geográfica-
mente aislado, es fuerte y no está
solo. Está a su lado y lo defiende
la Unión Soviética, todo el campo
del socialismo y todo el campo
mundial de la democracia y de la
paz. Está a su lado el campo de
la victoria que frustrarla cualquier
agresión que los bandidos titistas y
sus amos imperialistas osasen em-
prender contra la Bepúblioa Popu-
lar de Albania.

el número considerable de victimas
y daños infligidos por los bombar-
deos en miasa sobre la población ci-
vil, «pide firmemente al Consejo de
Seguridad halle una fórmula final a
ese conflicto, de acuerdo con los de-
seos del pueblo de ese país, sobre la
base siguiente :

« 1. Cesación inmediata de los bom-
bardeos sobre la población civil; 2.
Cesación de las hostilidades ; Reti-
rada de todos los ejércitos extran-
jeros ; i. Audición de las dos partes*.

Los Gobiernos de Polonia

y CJkecoslovaquia
El Gobierno popular de Polonia ha

enviado al Consejo de Seguridad un
mensaje en el que expresa «su pro-
funda indignación ante la monstruosi-
dad de los crímenes perpetrados por
los bombarderos norteamericanos so-
bre la población civil de Corea».

El Gobierno popular checoslovaco se
ha dirigido también al Consejo de
Seguridad con una vigorosa protesta
contra los «raids» terroristas de los
norteamerieanos en Corea.

Telegrama de la F.S.M. al

Consejo de Seguridad
En un telegrama dirigido a J. Malik,

Presidente del Consejo de Seguridad,
y al Sr. Trygve Lie, secretario de la
O.N.U., la Federación Sindical Mun-
dial protesta «contra los bombardeos
de la población civil de Corea, contra
la destrucción sistemática por la avia-
ción norteamericana . de las ciudades
y pueblos, contra la táctica de «tierra
quemada» aplicada por el ejército nor-
teamericano, asi como contra el trato
inhumano dado a los prisioneros de
guerra y prisioneros políticos en los
territorios controlados por las auto-
ridades «sudistas» y norteamericanas,
que son una violación tanto de la
Carta de las Naciones Unidas como
de los más elementales derechos hu-
manos».

La P. S. M. pide tma acción in-
mediata del Consejo a fin de que la
población civil de Corea sea «inme-
diatamente protegida contra todas las
crueldades y bombardeos realizados
contra ella y contra toda amenaza de
utilización del arma atómica».

Protesta de los Sindicatos

soviéticos
En nombre de los Sindicatos de la

U.R.S.S., su Pi-esidente, V. Kuznetsov,
se ha dirigido al Consejo de Segu-
ridad, por medio de un mensaje en
el que le invita a tomar las siguien-
tes medidas :

1. Condenación de la agresión nor-
teamericana contra Corea ; 2. Inter-
vención ante el Gobierno de los Es-
tados Unidos para obligar a éste a
cesar en los bombardeos terroristas
de las ciudades y pueblos de Corea,
asi como en las matanzas de la po-
blación civil de Corea ; 3. Adopción
de una decisión sobre la Inmediata
terminación de la intervención norte-
americana en Corea y por la retirada
de ese país de todas las tropas ex-

tranjeras.

En todo el mundo
En la mayoría de los países del

mundo, tanto numerosas organizacio-
nes de todo género como incontables
personalidades y las amplias masas
populares, expresan su horror y su
encendida protesta contra los bestia-
les bombardeos norteamericanos, y en
millares de telegramas, resoluciones y
declaraciones, se reclama la inmediata
cesación de esa frenética e infrahu-
mana furia imperialista.

RAPIO MOSCU
(emisión en español)

A las 9 y a las 10 de la noche,

emite por campos 25 y 30 metros

A las II de U noche, emite por

campos de 25-30 y 31 metros

por ei pueblo laborioso, en general,
mientras los grandes capitalistas, al
tiempo que preparan la guerra, obtie-
nen ganadas más elevadas que nunca.

Las medidas de movilización militar
ya están dando esos terribles frutos
para el pueblo norteamericano. Ya

Truman ha pedido que el impuesto
sobre los salarios sea aumentado en
un 20 %. Una gran alza de precios se
desarrolla en el país y diversos artí-
culos de primera necesidad escasean
en el mercado, en tanto que los gran-
des comerciantes e industriales hacen
su agosto. En sólo cuatro semanas
(mes de julio) el precio de 28 artículos
aumentó en un 10 fe, y el azúcar en

un Zl %.

Las grandes sociedades capitalistas
yanquis, por el contrarío, aumentan
enormemente sus beneficios con esta
política de preparación para la guerra.
En los primeros 6 meses de 1950, obtu-
vieron beneficios IV % mayores que en
el año pasado. Puede imaginarse los
que conseguirán ahora con la intensi-
ficación de los preparativos militares.

En la Inglaterra del Gobierno de los
laboristas de derecha, se observa un
proceso similar. Los dirigentes socia-
listas de derecha británicos, siguiendo
las órdenes combinadas de Wall Street
y de la City, se disponen a gastar
8.400 millones de libras esterlinas en
los próximos 3 años para preparar la
guerra. El tristemente célebre « régi-
men de austeridad » pasará a conver
tirse en un completo régimen de mi-
seria para los trabajadores ingleses. La
producción civil se verá desarticulada
y reducida en enormes proporciones.
Ascienden ya los precios. Se refuerza
la política laborista de bloqueo de los
salarios. Suben los impuestos sobre el
pueblo. Se cercenan los gastos que tie-
nen fines sociales. Y mientras, los
grandes capitalistas del país, con el
apoyo servil de los Attlee y los Cripps,
multiplican sus ganancias. Los mono-
polios ingleses ganaron en 1938, 543
millones de libras, y en 1949, ¡tres veces
más : 1.590 millones!

En condiciones semejantes, en los
países cuyos Gobiernos realizan la po-
lítica guerrera de los imperialistas an-
glo-yanquis, el peso de los gastos mi-
litares cae en pleno sobre los hombros
de los trabajadores, del pueblo, agrava
aún más sus ya bajas condiciones de
vida.

La preparación de la guerra y la re-
dobladai explotación de los trabajado-
res, se producen, pues, paralelamente;
son los dos aspectos cardinales de la
política agresiva y dominadora del im-
perialismo. De ahí que la lucha por la
paz y la lucha por las reivindicaciones
económicas, están Intimamente ligadas
entre si en iodos los países capitalis-
tas.

Frente al plan de guerra y de explo-
tación del imperialismo, las masas tra-
bajadoras intensifican su lucha en to-
dos los países, dispuestas a no per-
mitir que con su sudor y con su san-
gre se lancen los promotores de guerra
a nuevas agresiones, a una nueva gue-
rra mundial. . .

E igualmente, en España, donde el
régimen franquista refuerza día a dia
sus preparativos bélicos al servicio del
imperialismo yanqui e intensifica pa-
ralelamente todas las formas de su
feroz explotación y expolio de las ma-
sas trabajadoras, nuestra clase obrera
V nuestro pueblo habrán de incremen-
tar sistemáticamente, con una cre-
ciente unidad, su lucha por la paz y
su lucha por las reivindicaciones eco-
nómicas, su lucha contra el régimen
franquista que las niega y las pisotea.

M\\i en el Consejo de Seguridad :

ES

En la sesión del Con .9e]o de Segu-
ridad del dia 22, el delegado sovié-
tico J. Malilc, prosiguiendo sus esfuer-
zos en favor do un arreglo pacífico
de la cuestión coreana, esfuerzos que
sistemáticamente obstruyen y sabo-
tean los imperialistas yanquis y su
«mayoría», pronunció un nuevo dis-
curso en el que demostró que el con-
flicto coreano tiene el carácter de una
guerra civil, mientras que la inter-
vención armada norteamericana no es
otra cosa que una agresión, como evi-
dencia, el Derecho internacional.

Malik manifestó que la agresión
norteamericana constituye «una gue-
rra colonial contra los pueblos de Asía
disfrazada con la capa verbal de una
«acción de policía». Estableciendo, des-
pués, un paralelo entre la increíble
miseria que reina en el Extremo
Oriente como consecuencia de la do-
minación imperialista y el floreci-
miento de la economía en las Repú-
blicas Soviéticas de Asia, desde la Re-
volución de 1917, declaró:

«Los países de Asia se inspiran en
esos inmensos progresos y en la libe-
ración de China para seguir el mismo
cammo y, a su vez, los círculos diri-
gentes norteamericanos tienen nn
miedo terrible a perder el control de
esas regiones con regímenes feudales

«El objetivo de los norteamericanos
en Corea consiste en proteger las in-
versiones de los capitalistas yanquis y
en impedir la liberación de los escla-
vos que, para su sucia tarea, necesitan
los imperialistas. Por eso, han impuesto
los Estados Unidos al pueblo coreano
el «gobierno» de Syngman Rhee y de
los «ganlciters» yanquis. Pero los co-
reanos han demostrado que son ca-
paces, no sólo de establecer su propio
Gobierno sin los «gauleíters» norte-
americanos, sino también de consti-
tuir un Ejército poderoso, capaz de lu-
char por su independencia».

Malik concluyó su intervención, vol-
viendo a pedir al Consejo la discu-
sion Inmediata de la proposición so-
viética para un arreglo pacífico del
conflicto.


